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LA PERSONALIDAD Y LA ODRA DE DON JOSE VENEGAS 
FUERON RECORDADAS EN SOLEMNE ACTO DE HOMENAJE I

El unánime sentimiento de la democracia española se hizo presente en el 
C. R. E. a través de discursos y adhesiones

I I'^ ^ "n a‘‘"’ l*"r , xPr,'sd- voluntad <!,■ nuestro amigo, hubimos de despedir a José Venegas en silencio, 
■* sin otro totiinonio de nuestra emoción y de nuestros pensamientos qih nin stro dolor intimo. I.o quiso 
asi él mismo \ hubimos de respetar *rti voluntad, aunque habríamos querido rendirle entonces el tributo en­
trañable uu (pie la costumbre, m este caso, tío habría hecho sino abrir paso al raudal de afecto, congoja y 
admiración que el hombre, amigo y correligionario que se nos había ido merecía de nosotros en el último 
adiós. Cumplida la voluntad de Vmrgas. quedó en iodos nosotros el convencimiento de que seguía en pie 

' tina lleuda para <mi el eminente luchador :la <pir tratamos de saldar el pasado sábado en un acto de ho, 
menaje a su recuerdo, que expreso, con la voz de los oradores y la letra de las adhesiones, el Sentimiento 
unánime de la demoeraria española en el aniversario de una de las más penosas pérdidas que nos han 

i afligido en los últimos tiempos.
Como d< bia /er, porque Venegas 

■ Trinaba parte <D la misma entraña* 
»;e nuestra casa, el C«utr<> Rupubíi- 
.-•ano Español asumió la miriativa d» 
«h organización, fiel no sólo a su du- 
;nr de amistad, sino también al dic 
lado de todos los correligionarios y 

i (le todas las organizaciones afines. Y 
icón el objeto de que compartieran 
las tareas de su preparación y la le­
gitima y noble satis (‘arción que «días 
¡implicarían, solicitó la colaboración 
■ de un grupo de compatriotas y ami­
gos en represen!ación de aquellas 
actividades políticas, profesionales y 
personajes que distinguían a Vene- 
gas. Así, pues, se constituyó una 
^omisión especial, integrada de la 
Siguiente forma: Dr. Manuel Blasco 
garzón, por el (Gobierno de la Repú­
blica; Dr. Augusto Barcia, por los 
republicanos; Dr. Luís Jiménez de 
Amia, por los socialistas exilados de 
la Argentina; don .Manuel He ras 
Martín, por el Centro Republicano 
Español; don Alejandro Casona, por 
la Agrupación de Intelectuales De 
mócratas Españoles; don Enrique 
Portugal, por los periodistas ameri­
canos; don Eran cisco Madrid, por Jos 
periodistas españoles; don Enrique 
Hevia Azpiri, por Amanecer S. A.; 
don Enrique Cabal y don Jesús Ca 
nabal, por el Centro Republicano Es­
pañol de Montevideo, y Dr. Carlos P.. 
Carranza, por ESPAÑA REPUBLI­
CANA.

GRAN CONCURRENCIA
La comisión abordó la tarca que 

había de consistir en la preparación 
de los a otos, celebrados el pasado día 
17 y la edición de dos ensayos de 
Venegas sobre Dulcinea y Sancho, 
que sobre sor dos preciosos exponen­
tos de la calidad literaria de nuestro 
amigo, habían de constituir recuerdo 
y mensaje perdurable de nuestro tri­
buto a la memoria de su ilustre 
autor.

Una numerosa concurencia de ami­
gos, eorcligionarios y admiradores de 
José Venegas colmo los salones del 
Centro Republicano Español el sába­
do, día 17, a las 21. horas.

Entre los presentes se encontraban 
el doctor Mariano Gómez, presidente 
del Tribunal Supremo de la Repúblb 
; a Española, acompañado de su es- 
uosa; el doctor José Bago; don To- 
iás Alvarez Angulo, diputado a las 

Jortes de la República; don José Itu- 
Tat; don Ricardo Martínez Redon­

lapida ofrecida por el Centro Republicano Español, de Montevideo

do, presidente de la Federación de* 
Sociedades Democráticas Españolas; I 
don Manuel Heras y don Enrique ¡ 
He vía, presidenta1 y vicepresidente, | 
respectivamente, del (Jentro Republi- ■ 
cano Español de Buenos Aires, y 
otros miembros de la Ejecutiva; don 
Miguel Severa; don Joaquín Gil; don 
Elias Pala sí,; don Vicente Canoura; 
dop Alejandro Casona; don Gori Mu­
ñoz; doctores José Prieto del Río, 
Francisco A y ala; Juan Rocamora; 
Virgilio A. Lasca y Jesús Prados 
Arparte.

De la familia del finado José Vc- 
negas se encontraban su hermana 
Araceli; su hermana política María 
Monfort. sus hermanos Fernando, 
Abelardo y Diego, y varios sobrinos.

En representación de los republi­
canos del Uruguay acudieron los se­
ñores Jesús Can abal, vicepresidente 
del Centro Republicano Español de 
Montevideo y don Enrique Cabal.

Por los correligionarios de Asun­
ción (Paraguay) el venerable pa­
triarca del republicanismo don Pedro 
Marés, acompañado de su hijo don 
Enrique, quienes ostentaban la ex­
presa re presentación de don Eduar­
do Yuburo, don Antonio G. Riobo, 
don Viriato Diez Pérez y don José 
Villarejo.

Por los republicanos de Mendoza, 
don Arturo Plaza, y por los de Mar 
del Plata, don Emilio Rodríguez Sa­
bio.

MENSAJES RECIBIDOS
Se recibieron, además, numerosí­

simas adhesiones, de las que men­
cionaremos :

De la Federación de Sociedades 
Democráticas E parolas, de Izquier­
da Republicana Española en la Ar­
gentina, de Unión Republicana Es’ 
pañol a m la Argentina, de la Agru­
pación de Socialistas Españoles Exi­
lados en la Argentina, de la Unión 
General de Ti abajadores Exilados 
Españoles en la Argentina, de la 
Agrupación de Intelectuales’ Domó 
cratas Españoles en la Argentina, 
de la Agrupación Navarra Republi­
cana, del Rincón Familiar Andaluz, 
del Círculo Extremeño, (dentro Es’ 
pañol Je Unión Republicana de Ro­
sario. Centro Republicano Español 
dé Mar del Plata, Centro Republi­
cano Español de Mendoza, centro 
Republicano Español de San Rafael. 
Centro Republicano Español de Ge­
neral Alvear.

De Buenos Aires, doctor Manuel 
Blasco Garzón, don Jacinto Grau. 
doctor Juan Cuatrecasas, don An­
tonio Padró, don Vicente Costales, 
don Antonio A. Sastre, don Juan 
Manuel Iniesta, don Jesús Alonso 
Lago y don Carlos F. Torregrosa 
y Navarro.

De Bahía Blanca: don José Es’ 
té vez Prieto.

De Alcorta: don Nicolás Micheli.
De Mercedes: don Luciano Ben- 

gochea.
De’ Tandil: doctor Justo Gáratc 

y don José R. Alonso.
De General Arenales: don Rosillo 

Arce del Val.
De San Rafael: general Martínez 

Monge y don Juan V. Ituarte.
De Rufino: don Victoriano Ar­

guelles.
De Arrecifes: don Cástulo Hortal.
De Mar del Plata: señores Plu- 

meri y Rodríguez.
De Capilla del Monte: don David 

Pérez en nombre de los correligio­
narios y simpatizantes de aquella 
localidad.
HOMENAJE BEL CENTRO RE­

PUBLICANO ESPAÑOL DE 
BUENOS AIRES

Abrió el acto el vicepresidente del 
Centro Republicano Español, quien, 
en nombre de la entidad, procedió a 
descubrir el retrato de Venegas. que 
ha sido instalado en la biblioteca, 
en la galería de personajes ilustres 
del liberalismo español

Con tal motivo el Sr. Hevia pro­
nunció breves y elocuentes palabras, 
en las que puso de manifiesto la 
personalidad de luchador de Vem - 
gas ,rl ejemplo do su moralidad pú­
blica. y privada y sus admirables dc- 
tes de polemista y razonador.

Recordó dos anécdotas expresivas 
de la personalidad de Venegas, de su 
culto por la paradoja, de su eterna 
contradicción consigo mismo. Cierto 
personaje de muy pocas luces, llegó 
a ocupar la presidencia de cierta en­
tidad, y Venegas, en la intimidad, 
le hería objeto de su acerada irr­
uía. Como alguien le preguntase por 
qué cultivaba su relación, nuestro 
amigo declaró que la razón no era 
otra que la de que había encontrado 
en él un contradictor ideal. Cuando 
le bullía una idea en el cerebro, ase­
guró. acudía ante aquel compatriota 
y se la lanzaba; rebotada la idea en 
la dura cabeza del interlocutor y 
Venegas volvía a recogerla y lanzar­
la cuantas veces era preciso, hasta 
que el otro la asimilaba. “Cuando 
veo que la ha entendido —concluía 
Venegas.. - puedo echarla a rodar 
absolutamente seguro de que la en­
tenderá cualquiera”.

En otra ocasión, Venegas, con­
templando los retratos de la biblio­
teca del Centro, dijo en tono de bre­
ma: “Cuando nic muera, ¿quién sabe 
si pondrán ahí también mi retra­
to?” En aquel tono burlón, que ere 
su estilo familiar, y en aquellas pa­
labras de divertida duda, había qui­
zás un deseo. El Centro Republicano 
Español quiso cumplir ese deseo en 
acto preliminar del homenaje.

El orador subrayó después la in­
tensa vida de Venegas al servicio de 
España, de su familia, de Süs ámT. 
^os y aún de sus adversarios, pues 
ante la adversidad no hacía distin­
gos su generosidad sin límites, y 
concluyó recordando como el Centro 
era su rincón predilecto.

A continuación, el Sr, Hevia des­
cubrió el retrato de Venenas que, 
colocado provisionalmente sobre la 
tribuna de los oradores & modo de

presidencia simbólica, ha 
a ocupar el lugar que se 
en la biblioteca.

A continuación, don Enrique Ca­
bal, en representación del Centro 
Republicano Español de Montevi­
deo, inauguró la lápida con que 
aquella entidad quiso sumarse al 
homenaje en recuerdo de una fra­
ternal colaboración. Es un bello ál- 
torrelíeve en bronce, con la siguien­
te inscripción: “El Centro Republi. 
cano Español de Montevideo al ilus­
tre republicano v gran amigo José 
Venegas XVII - ’Xlí - MCMQLIX”.

El señor Cabal pronunció en esta 
oportunidad un sentido y sobrio dis­
curso-recordando la labor de Vene, 
gas en el Uruguay y que le había 
hecho acreedor a que su nombre se 
perpetuara, no sólo en la Argenti­
na, sino también en la otra orilla del 
Plata. Fué un magnífico cultor de 
la amistad fraterna que liga a los! 
republicanos españoles establecidos 
en ambos países y fué para núes- 
tros correligionarios de allá algo 
más que un amigo y un colaborador 
eficaz: fué un maestro, con la fuer­
za de siY'talento y de su laboriosi­
dad consagrada al servicio de la 
causa. Día llegará en que también 
en Montevideo se brinde a la figu­
ra de Ven (‘gas la apología que me.

Concluyó el orador afirmando que 
cumplía con emoción el mandato de 
sus compañeros de adherirse al ho­
menaje y en su nombre prometió 
que rendirían el mejor tributo a la 
memoria del gran amigo luchando, 
vorho él lo hizo, con apasionado fer­
vor, sin tregua hi cansancio, por 
España y por la República.

Seguidamente, eh m e d i o de los 
aplausos de la concurrencia .proce. 
dió a descubrir la lápida, situada en 
el salón principal del centro. 
PALABRAS DEL^Dr. CARRANZA

Seguidamente hizo uso do la pa*

Nos réunimos hoy, en este hog^ 
de la democracia española, pár.4 
tributar el homenaje de nuestro'®e£ 
cuerdo a la memoria inolvidable’ ¿¿j 
José Venegas. . '

Pocas veces tan justificado eljtó^ 
menaje de una colectividad a Ún^j 
de los suyos. Porque si esta Casa? 
representa, como razón de $U¿pW< 
pia existencia, los ideales de jg§pá^ 
na y • de República, José /VeiiéfeoJ 
fué uno de los hombres de núe^tM 
época que más hizo por esos. d&&i 
altos conceptos.

Se dió, en la persona dé José 'V&N 
negus, Jiña tremenda y abrumado^ 
ra paradoja. El destino fué CóiuJ^ 
des bordan temen te generoso e.'-ln^ 
placablemente cruel: generoso; vsiítJ 
tasa, al complacerse en acumulóte 
sobre la persona de nuestro lloradaí 
amigo las dotes que' componen J'jbj 
mejor substancia humana: impiá^ 
desámente duro, al cercenar su vi?; 
da en el momento mejor, cuaiidój 
había alcanzado la s&zón de stfctó 
pacidad -y su maestría. '

Fué una personalidad>eabaLdX$^ 
brillantez deslumbradora de ÉUS v^ 
cuitad es intelectivas se completaba^ 
con la ejemplar i dad de sU condúce­
la morak Su persona y su vida :púfe?'J 
den resumí i se en dos expresÉi0i^^ 
inteligencia vivísima y procededsM:i 
tacha, ■ ’ •

¿Cómo un hombre de sJi cdiiteí^ 
tura espiritual no había de 'Chíré^ 
garse por entero a esta TuéhOéiiU 
que e tamos absorbidos, no sóldjjtó^ 
la. liberación de nuestra patrié si<í 
no también por el futuro dé/lajhú^ 
inanidad? ¿

Pero, por encima de todouy iest^ 
es lo que a mi juicio le euw®$í®^ 
más, José Venegas fué un -r^iélt&g 
un convencido combatiente. W;^ 
libertad. Amaba, sobre todoAtaJ.^ 
libertad; rechazaba cuanto . $#é$$y

(Continúa en M,-pág',,I^S^j^
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Problemas de Postguerra

EL SOVIETISMO Y LA LIBERTAD ECONOMICA
Por José Venenas

Ao había terminado aún ¡a 
última guerra, cuando José l e. 
liegas abordó, en un breve Ira. 
bajo, los más substanciales pro­
blemas de fondo que tiene plan, 
irados la humanidad, y Que en 
nuestros días han adquirido gra. 
vedad creciente. En él aludido ■ 
folleto, titulado "Problemas de 
postguerra’’. denunciaba los más 
funestos errores de nuestros días, 
especialmente el pernisiosimo in. 
tervetuionismo del Estado en la ' 

‘vida económica de los .pueblos, v 
defendía la sana doctrina de la 
Vtwnstmia natural. que propugna

la absorción de la renta d# la

de establecer la igualdad de 
oportunidades para todos los 
hombres, y la libertad completa 
de trabajo y de producción, con 
el objeto de no entorpecer nin­
guna de las fecundas activida­
des que surgen y se desarrollan 
cuando los seres humanos err
i-uenlran vía libre para sus em­
presas e iniciativas. . -

«pas, con máquinas, se lleva una ♦
1 ¡ cantidad mucho mayor. Se la lleva
11 de todas las repercusiones benefi-
1 ciosas que ha tenido esa fecunda 
! transformación capitalista: elevan. 
' do la renta del suelo que ocupa la 
1 fábrica, encareciendo las primeras i 
■ materias empleadas en la elabora- - 

ción de tejidos y la renta de las tie- ¡ 
rías en que se producen, haciendo 
pagar mas renta a los obreros be- - 
neficiados con la elevación de sala-

bueno sostienen, por ejem- 
, , necesidad de que una vieja 
que en el verano de 1936 vimos en

que es 
pío, la

, Podría creerse que no hay otra salida que extender el 
régimen ruso al mundo entero. No es asi. El Estado ruso, 
además de apropiarse la riqueza natural, es el empresario 
de todas las actividades del país y posee una organización 

política que se funda en la dictadura del proletariado, lo 
«pie es, de hecho, la dictadura del partido comunista, y den­
tro de él la inapelable del secretariado del partido. Adueñar­
se de la renta que producen los bienes naturales, que no han 
sido creados por nadie, es una cosa, y otra muy distinta ser 
empresario de todas las tareas de los hombres, agregando 
en el orden político una dictadura férrea. Lo primero es 
«crear un régimen de libertad económica; lo segundo es es­
tablecer un capitalismo de Estado.

\ rios, elevando el precio, de la loca»
Del mencionado folleto re.: «ón a los comercios que ven ensan- 

producimos seguidamente uno | ehados sus negocios, eté. etc. Ob- 
d? sus m-ófi interesantes capitu-\ servece que las formas verdadera- 
h^: . ■ mente abusivas de la explotación

capitalista se apoyan siempre en la 
------------------------------- I posesión de bienes naturales o en

¡ otras formas de monopolio. El ca­
pital por sí solo, sin agregar la ren­
ta de bienes naturales, o sin dispo-

las cañes de Moscú vendiendo hela, 
dos, y un hombre que, en las pro­
ximidades del hotel Nacional, entre 
las calles Gorki y Mokhovaya, se 
ofreció a lustrarnos los zapatos,' 
sean funcionarios del Estado y tra­
bajen por cuenta de éste, entregán­
dole lo que recaudan y percibiendo 
un salario. Los que creen que es 
malo-sostienen que la administra­
ción por el Estado de esa vieja ven. 
dedora de helados y de ese limpia­
botas, que obliga a un inaudito des­
pilfarró en burocracia, y que deter­
mina tremendos estancamientos en 
la producción, constituye un dispa­
rate, porque de ninguna forma la 
libertad económica de la vieja y del 
limpiabotas para trabajar por su

Una Sola Palabra: Libertad

"lado se declara dueño de los bienes 
naturales y percibe, como tal diré 
So, la renta correspondiente a su 
valor, pagada, por aquellos que jos

propiedad privada de todas Jas <.-<>_ 
s®s producidas y existua un rég: 
roe» iHpdahsla muy Inundo que

• tr en los demás países, como ha o’c- 
snvmlc John Harrington, autor del 
estucho "The People's Land”, es un 
régimen terrateniente, y no capita­
lista, pues c-n realidad los intereses 
de todo el mundo, incluso los de

dará vida a la abundancia. Enton­
ces sf rá posible qin . al aumenta: v 
nujinat la pioduci.ión de una fa­

metidos a explotación por parte de 
los dueños de la tierra. Se debe in-

ció obtenga .mayor provecho al in. 
tensificar las ventas, el consumidor 
disfrute de más, mejores y más ba­
ratas mercaderías y el patrono o 
capitalista obtenga mayores utili­
dades’ para sus inversiones, poique 
en un crecimiento general «le rique­
za. el beneficio no sólo puede, amo 
^«ie debe alcanzar a todo el mundo.

Todos esos progresivos beneficios, 
«que en la situación presente son 
anulados por el crecimiento de la 
renta, que acompaña, e incluso se 
adelanta ~y de ahí las crisis al 
de la riqueza, no los destruye la 
apropiación de la renta por parte 
del Estallo, porque el Estado desti 
na sus inversiones, salvo cuando son 
estériles, a fomentarlos y no tiene 
más interés que el def constante 
desarrollo del país; administra, me­
jor o peor, en beneficio de la colee 
tivldao la renta de los bienes natu­
rales. Pero no es el empiesario de 
Jas fábricas, de los talleres, de los 
comercios, de las granjas, etc.

Lo que existe en nusia es capi­
talismo de Estado, y eS bastante fe 
cundo, pese a todas las torpezas de 

• Ja administración pública, porque 
comienza apropiándose de la renta 
de loe bienes naturales. Lo que axis.

tes se han acumulado diatribas con­
tra el capitalismo, y en ellas hay 
mucho enor. El capital no es sino 
trabajo acumulado sobre materia 
prima; y si ambas cosas, trabajo y 
bienes naturales, son la fuente de 
¡a fecundidad ¿cómo pueden ser fu­
nestas al aparecer concentradas? 
No. El desarrollo del capitalismo ha 
traído, a lo Jargo del siglo XIX y

humeim: ha dado el fruto fecundo 
que naturalmente debía dar. Un ta­
ller de costura en el que los opera- 
líos baba jan a mano es un instru­
mente de riqueza, si lo dotamos de
máquinas de su producción

más abundante y resulta más ba- 
'xta ¿Cómo no ha de ser, enton­
os, beneficiosa, la aportación de ca­
pital representado por las máqui­
nas'.’ El fruto lógico es no sólo be-

.sucede en Rusia, donde no hay otra

los oprimios trabajan a. mano, 
lleva una cantidad', y cuando
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i® ^&1 8® quiere acabar con la miseria y con las causas profun­
da das de las guerras, será indispensable la libertad econó- 
| mica, que no si«jnifica otra cosa sino libertad del hombre para 
■ vivir sobre la tierra sin pagarle renta a otro. No hay que pro- 
n teger a nadie, porque todos sabemos protegernos muy bien. 
, sin necesidad de funcionarios públicos. No hay que amparar 
■ a nadie, porque todos somos capaces de ampararnos. Lo 
■ único que necesitamos es que se nos quite la argolla que 
H nos esclaviza. Si estamos maniatados serán estúpidas todas 
“ las medidas que el Estado dicte para protegernos, porque 
® siempre podrá abusar de nosotros quien nos maniata. Si nos 
b desatan, no las necesitaremos, porque sabremos defendemos 
a mejor de lo que pueda hacerlo cualquier otro que nos quiera 
“ proteger. El hombre libre de necesidad no se deja arrebatar 
0 ningún derecho. Para el hombre sumido en la miseria, son 
B irrisorios todos los derechos que establezca^ las leyes. En 
“ definitiva, el problema se reduce a una palabra: LIBERTAD. 
“ José VENEGAS

> dad es, cese de la desocupación,! pros-? 
। peridad, etc. etc. Y éso no 'détóMS 
de ocurrir por más torpézasío^dé&g 
pilfarros que se realizasen en 4a in-? 
versión de esos miles deBaillohéBi- 
por disparatados que fuesen los pla_ 
nes, desde el punto de vista econó­
mico, no podían serlo tanto como 
dar empleo a ®??e. millonea en uña 
guerra, y ya vemos que este último 
empleo también producé los misinos? 
efectos de bienestar económico en el 
conjunto del país. : Sg;

Pero si es el Estado el que pro-’ 
cede así, sus inversiones —aparte 
las torpezas de la administración^ 
pública— pasan, en definitiva, ¿ és-s 
terilizarse, como las de los-partí-" 
culares, por la acción de los dueños' 
de los bienes naturales. ¿En- qué’! 
puede emplear el Estado los récúri? 
sos económicos y los hombres que? 
hoy emplea en la guerra? Ha de; 
construir carreteras, o «ferroearbiíés^ 
o puertos, o viviendas, o centros de 
enseñanza, de higiene, de asistencia, 
médica, etc. Cualquiera de -estas'éW-i 
sas significa, acudir al dueño de lá? 
tierra y comprarle o alquilarle uñé: 
parte de la que posee. En cuantcb 
se le compra y sobre ella se traza-i 
una carretera, un^ferrocárrii. o sé; 
levanta cualquier cosa, el dueño de; 
la tierra aumenta el valor de la cir.-1 
cúndante; para las nuevas compras,! 
la inversión ha de ser mucho ma­
yor, y de esta forma el dueño de la; 
tierra se apodera del fruto de lo in-" 
vertido —si no de todo, dé lo más— 
e n aquella mejora, estrangulando;! 
cuanto se crea, o mejor dicho, que. 
dándose con ello. Por no tocar a su 
privilegio, que es monopolio, los pláé! 
nes formulados hasta ahora —el dé? 
lord Beveridge, o la promesa de so-', 
corros por parte del presidente! 
Roosevelt— se encaminan a tomar-: 
le, mediante el tributo, la párté dé? 
renta que sea necesaria para que- 
los ex soldados no perezcan, pasán­
doles un subsidio y mantenién«ióles 
inactivos, pese a que tantas y tan? 
provechosas tareas podrían rea 1L i 
zar. Es decir, una siniestra cómñí*'í 
nación de despilfarro y miseria: dfesh? 
pilfarró al desaprovechar el esfúéáP 
za de los desocupados, y. miseria? 
porque el subsidio por fuerza há fie. 
ser mínimo y quienes lo reciban vi-.: 
virán careciendo de casi todo. <

Con esto, el Estado que califica.; 
mos de capitalista incurre en lo que? 
considera malo del régimen sovié-j 
tico, sin realizar lo que evidente-' 
mente es bueno. Se convierte en em­
presarlo o interventor de las activi­
dades privadas, sin quebrar el mp-? 
nopolio de los bienes naturales.dESbi*; 
en el fondo, no se difirencia de -lé1 
que llamamos fascismo, que es ele 
nombre que verdaderamente debe-- 
ríamos darle a lo denominado eco­
nomía dirigida. .

ner de un monopolio, no puede abu­
sar de trabajadores y consumidores.

Nosotros consideramos indispen­
sable para acabar con la. situación 
presente, y refiriéndonos a condi­
ciones normales en el mundo, la li­
bertad de acceso de todas las cria­
turas a los bienes naturales, me­
diante la destrucción del privilegio 
puesto en manos de sus actuales 
dueños. En el régimen soviético, ha 
desaparecido ese privilegio, en lo 
que a nuestro juici.o reside su mag­
nifica fecundidad; pero no se con­
cede la libertad expresada, porque el 
Estado es el único empresario. Es. 
to último se podrá considerar bue­
no o malo, según opine un partida­
rio o un enemigo del régimen ruso, 
pero no es indispensable para aca­
bar con el presente monopolio de

FALANGISTAS A 
COLOMBIA

.cuenta puede constituir un riesgo 
de apropiación del trabajo de otros, 
ni de explotación abusiva de los in­
tereses colectivos.

El Estado, en todas partes y siem­
pre, se lleva, por medio del impues­
to, una parte de la renta. En las 
épocas de guerra, forzado por la ne­
cesidad apremiante que plantea la 
lucha, se la lleva toda o casi toda, 
y a] invertiría proporciona ocupa­
ción y salario a todo el mundo. Si 
continuara haciendo eso mismo du­
rante la paz, sus inversiones, como 
hemos dicho antes, proporcionarían 
con mayor motivo ocupación retri­
buida a todos; y decimos con mayor 
motivo porque entonces la ocupa­
ción tendrían un resultado .fecundo 
y constructivo, enteramente opues­
to al resultado de la guerra.

Eso y no otra cosa fué la parte 
fecunda del llamado "New Dea)”, 
con que el presidente Roosevelt ate­
nuó o redujo la crisis económica en 
Estados Unidos: tomó trescientos 
mil millones de dólares —sacados de 
Ja renta, porque no hay otro sitio 
«le donde sacarlos— y los gastó. 
Bastó con ello para que hubiese tra­
bajo, desarrollo de múltiples activi-

NUEVA YORK. — El conocido 
comentarista Drew Pearson, alude : 

■ en un artículo a la intervención 
franquista en.los sucesos de Colom­
bia derivados de la pugna política 
entre liberales y conservadores. Di_ 
ce que Franco ha enviado falangis-- 
tas españoles disfrazados de sacer­
dotes para ayudar al candidato con. ■ 
servador Laureano Gómez, a esta-, 
blecer una'dictadura una vez cele­
bradas las elecciones presidenciales , 
del 27 de noviembre próximo.

Como se sabe, centenares de per., 
sonas han resultado muertas en los 
choques registrados entre partida­
rios de ambos bandos, convulsión " 
que se inició desde que Laureano,; 
Gómez regresó de la España franr 
quista, donde se refugió —y fué tra-;: 
tado >«ímo huésped de honor—- a' 
raiz de la revuelta de Bogotá dé? 
abril de 1948, en la que fué asesi­
nado el líder liberal señor Gaitán,,
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ite para: impedir

como la de Durango las r.utoi ida-

da. Pero durante el partido abun.
sipatia

। tuca, a una carta de don Antonio

sajo que
tributaba.

bienio, don Alvaro de Albornoz, de

t«mi

' (tiene ¿e la primera p:i

tencia el acto y confería al señor 
Santiago Suárez el encargo de agra-

menoscaba r 
homl.ro y r s; don Enrique Portugal, por 

periodistas americanos, .y don

Jsj calis;, de Pispaba y L 
pública debe tanto a Joíé 1

El Sr. Santiago Suárez, én ntóU 
i bre de la Federación da Sociedades

dormí las ex 
hacia México.

Los 'chores Carlos P. Carranza 
y Ricardo Galacho (lición lectura. 

■ d»- las adhesiones recibidas del pro-
..—e de la República, don Diego 

la Re ‘ Martínez. Barrio; del jefe del Go

tongada a la mexicana, y apenas 
sonaron uno» aplausos cuando se

Alonso en la que el ex secretarlo 
do la Federación, excusaba su asís-

'Estadísticas de. la . Repr^ión

i
N LAS CARCELES DE ESPAÑA HAV AUN éf^ 

81.324 VARONES Y 16.702 MUJERES
- FARIS. — Constantemente hemos dicho que España es una inmen-a < ...................

V. £áv®íj’ pero precisamente estos días al hablar de los rnrmpos de concen­
tración de Europa, no podemos menos que poner una vez má» de mani­
fiesto esa cualidad fundamental.

qifists^ha' ordenarlo
Gobierno
Radío

emisora de “propiedad paiUcularj.
■ suspensión de tres .programas semaJ i n 
notes que hasta, ahora venía difurj» ' 
diendo, basado en material sobre te_ f

Los último» datos Iterados del interior manifiestan que la población 
penal suma 87.333 detenidos, comprendiendo 81.324 hombres v 18.702 
mujeres. Campos de concentración existen en Fuencarral, LÓyozuela, 
Chozas de Sierra, Berganza de los Monte», Hostal Viejo. Escorial, Puen­
te del Arzobispo, Saltos dej Alberche, Itoelgamuro», Bmuete, Manlleu. 

. Torelio, Garganta, de la Sierra, Santander, Alcázar de San Juan, Nancia. 
” res de la Oca y otras poblaciones más donde se hallan concentrados gra- 

■ pos de reclusos que realizan trabajos forzados en obras del Estado.
La vida de estos reclusos es durísima, por los malo» tintos que reci­

ben y por la mala aumentación, que suele consistir en dos cazos de agua 
sucia, llamado el nao “café” y el otro “sopa”. La cantidad de pan es de 

gramo», pan negro y doro, que sólo e! hambre de loa reclusos pue­
de comer.

Estos recluso» se hallan vestidos coa harapos y sin abrigo de alaguna

especie en lo» días mas crudo» de) invierno, lo mismo en su indumentaria 
que en lo» lugares donde duermen, y carecen muchas’veces de camas v ...... -
“” ‘"ichoncH ■P“r» dormir. . v mas cieiitíficos, musicales je teatra.

í' v tT™ ÍVll’Vjr^VV1 P™aide ocato el militante de les facilitado por la “Casa Atiierí^ 
la *, Juan OH üícíedia., qn^ feabsa ®<?twad© «m Ib resistencia’ fiaa* I ’ : ■'■ -'• -- :i -- .-•“.----^
cesa y que fné a España para cumplir una misión orgánica en favor rio 
toM^™0» “ ^ 3?;P'”h‘- ^^ h®n*bí* de grandes virtud™ y de un espíritu 
imeial y democrático que hacía honor al proletariado espato).

*“ actualidad se. hallan pendientes de inmediato ejecución los mi- 
"’?“fw‘c®“1 «devales José López Pinedo que, detenido en Barcelona, ha 
sido torturado varias vece», y Gabriel Cruz Navarro, que se tolla deteni­
do en Zaragoza; Basilio Luna, Juan y Antonio Velasen y .toan Ortiz en 

^enaS de Goafífa. . - .
Cuando se desea Investigar sobra la situación penal y en particular 

sobre los oampos de concentración de Europa, se debe empezar por Es­
paña. Hora es de terminar con esto estado do ' ' ’
créticas del mundo deben protestar viví v 
tale» hechos. *

cana”, dependencia cultural de <18j 
embajada de los Estados Unidos en. 
Madrid, y un cuarto ctó/infpímafáf 
ción del misino tipo, summistrada 
por la .agenda ah«tó¿aha,‘Tntéí^ 
tional News Service. ... •

gaga explicación, por el dit ector g'e- 
neral: re 1» RadiodtftisiónjAlftídó 
Guijarro. ■

La representación norteámericaiiAí 
ha presentado ai -Gobl^áóifrángitUÉá:! 
ta un» demanda de;«Í5BMeaeÍ&í>áaÍ& 
dicha- medida.

Incidentes Signi/¡cativos
La Bandera Mexicana Provoca Aplausos en! 
el Pueblo y Barullo en las Altas Esferas

Un Acto de Afirmación Democrática: 
HOMENAJE A LA F. DE S. GALLEGAS Y 

CELEBRACION DE UÑA VICTORIA
Con la asistencia de má» de 700«heve la personalidad de don 

comensales y en un fervoroso am- ‘—'- ••----- - <■ •* . . .
líente de exaltación democrática, se 
realizó el pasado día 21, por la no­
che y en el local de la Federación

ionio Alonso, espírltu emihentemen- 
te liberal, tolerante y ecuánime.

BILBAO (OPE). — - Como infor. 
mamos oportunamente, se celebró 
en Durango (Vizcaya) la inaugura­
ción de un monumento a fray Juan 
de Zumárraga, costeado por suba., 
cripción popular abierta. <-n Méxi. 
eo. Dicho acto dió luga’ „ una f.e_ 
rie de incidencias que :. ■> siguen 
coleando. I banderas, dedicó una ovación pro.

Para asistir a. la uon,.oración
Vino una delegación oficiosa IWXi. . .-. .nal’»! Un.j.1 aptau.-.v» cuanuo .-><_- 
cana, que el llegan . Durango pu. ! izó la. franquista. Había dos raz.o. 
do observar la au.' meta absoluta i nea pai a esta expresión de simpatía 
de colgaduras y b lidera» de su .popular “ México: por un lado, los 
país, y sí, (;n cambio, profusión de ........ .. •. . 
banderas franquistas. Esto fia d’

■•iieia mexicana. Los representantes 
mexicanos protestaron, cursaron 
protestas a Madrid y amenazaron 
con suspender,- como represalia, la 
actuación de la selección mexicana 
de fútbol que pocos día» después 
iba a actuar en el campo de San 
Mamés, de Bilbao. Hubo barullo en 
las altas esfera», parece ser que se 

¡ amonestó a. Riestra por su proce. 
. der poco diplomático y al fin, el ci­
' tado partido se jugó. Pero para, evi- 
¿ tar nueva» expansione» papulares

de Sociedades Gallega», el banque­
te en honor de esta entidad ofre* 
eido a través de au ex secretario 
general, don Antonio Alonso, y pa­
trocinado por las agrupaciones Cel­
ta y Unión Gallega.

El merecido tributo fué, además, 
conmemoración de la victoria ob­
tenida por Celta y Unión Gallega 
en los últimos comicios del Centro 
Gallego, que llevaron a la vicepre­
sidencia de esta institución mutua”

do en gran medida/ el triunfó- tó 
se festejaba. '

BF : jflor José María. I^rreñóJi'jjqr; 
Celta, afirmó seguidamente qitóiW 
victoria de las candidatura»-débes® 
t.r agrupación y de Unión Galega® 
había sido expresión elocuente de, 
los sentimientos democráticos y re*., 
publicanos de los socios del Centro’ 
Gallego.

। jMipuiHr i»i.tiAxco. por un lucio, ios , como ia ae juui«*iigo iws ’ .moiiuc*
coloreé «* la bandera mexicana son [ de3 dispusieron colocar una. bandera

. ■, , , . , , u < :"s n,i-vmoH T'e ’lW l,e Ia vasca. ; mexicana, muy pequeña, en el mis.bido a. que las autoridn/hs habían piosci :j>ta por el franquismo v por, f -
ordenado la omisión de. aquéllas. : oR o lado, ‘ el pueblo quiso1 rendir: ,no ^-Ul Que D franquista, de
Solamente se izó una ■ y por puto un homenaje a. México por su ac. 1 forma ,nie quedaba completamente
compromiso - junto a otia. Irán, tumi antifranquista. A. Riostra, el cubierta ésta v pasara, desuneteibi.
quista en el momento ríe inaiigu. | gobernador civil, le indignó esta • ‘
rarsc el monumento. El público que I manió-stac ón espontánea del públi. 
asistía a la ceremonia, al izar. -’ bra co y otdonó que so quitara la ban.

lista a don Ricardo Badía, presente 
en el acto a poca» horas de su re- ! .
greso de Europa. Gallega» y de don Antonio Alonso/

La Personalidad y la Obra En el diario falangista 'Hierro” 
han aparecido dos violentos articu.

ese bien suprema del Ten nombre de los periodistas espa-

1 de ninguno de los grandes pro!,;.: 
mas sociales, económicos, poiíi icos, 
morales, sino a base de la libetml. 
AI de .aparecer José Venegas, la li­
bertad perdió a. uno ríe sus m is va 
liosos y ciicaee.M defensor, s.

ber enviado crónicas a los periódi. 
coa de su país relatando las inci­
dencias a que dió lugar la exhibi. 
ción de la bandera mexicana en 
Durango. Sabemos do fuente segura 
que ‘'Gabriel de la Mata’’ es el pro­
pio gobernador civil, señor Riostra.

Con las autoridades de las agru­
paciones organizadoras del banque­
te y las de la Federación de Socie­
dades Gallegas, ocuparon la presi* 
dencia don Ricardo Radía y su es­
posa, cuya presencia fué saludada 
con calurosos aplausos, los nuevos 
miembros de la directiva del Centro 

¡ Gallegos incorporado» como conse- 
j cuencia de las recientes elecciones, 
I los expresidentes del Centro don 
í Eleodoro Friol y don José Netra Vi-, 
dal, y representantes de los Cen- 

। tora Lácense. Orejisano y Ponteve* 
i d és, Círculo Provincia de La. Co- 
¡ niña, A Terra, etc. El centro Re­
! publicarlo Español estuvo représen- 
I ráelo por el mieftibro de la Éjecu- 
j tira, don Bernardo González Rey.

El señor Sánchez Millares dió le; *

que ern una. obligación incluiho^. 
para nuestro ('nitro, patrocinar e.-

también, se suma. <|d modo huís en* 
trato bV y p >r mi mediación hace 
exnre a < i.nstam-ía de cordial :uilr 
xión.

orcos discursos v 
M MIES ION'ES

.■'outhiiaeión hicieron uso cD

Tan ti) loa dweui'sos como las ad* 
hesiones fueron acogidas con expre­
sivos aplausos. Él lector encontra­

. rá el texto de unos y otras en Tas 
páginas centrales y siguientes:

' kl doctor Claudio Sánchez Albor­
noz. que había de participar tam- 

। bién en el acto? no pudo hacerlo 
debido a una ligera indisposición, 
aunque s^ hizo presente en el acto.

CARPINTERIA
INSTALACIONES ■

MUEBLES
1. ffi. 63 - 9285

A. continuación habló el señor Jo­
sé Tena. Cafbalteira que. en nom- 

de Unión Gallega miso de re*

agradeció el homenaje en sentidas 
frases. . ■r''

Don Ricardo Bahía habló para ex­
presar su reconocimiento por las 
pruebas de confianza y amistad que 
t e le brindaban, y, por, último, el 
señor Metra Vidal subrayó el triun­
fo electoral como exponente del re­
publicanismo de la mayoría de los 
socios del Centro Gallego y recordó 
cómo, a pesar de las reglamentar 
clones estatutarias, durante su pree 
sidencia, no cruzó -Jos umbrales de 
aquella institución ningún diplomá­
tica que no pudiera aducir una .au­
téntica representación del .púébló- 
español. • '‘«g

Los oradores fueron calurosameiU 
te aplaudidos. ”

El acto, efusivo y entusiasta, elo­
cuente índice de ios .sentimientos y 
de la disposición activa de la co- 
leetividad gallega en pro de una! 
acción que preserve a. su potéñtq 
y prestigioso Centro de desviaciones' 
que no cóiidicen con una arraigada, 
tradición mayoritaria, i-dejó en el 
ánimo de cuantos asistimos 
sima impresión.
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Las Pretensiones de Don Jaime

'■'Itíieti^Rwft'^^

I.REPUBLICÁÑÁ 
. . MEUZKAOr

Para el Pueblo Español Suena a Escarnio el 
Eco Internacional del Pleito Dinásticb

■* ■ D. Jaime de Borbón recaba sus derechos a la corona. Se recordará 
3ue muerto el principe de Asturias, hijo mayor de Alfonso XIII, don 

aime, su segundo hijo, sordo y mudo, renunció a esos derechos en fa» 
■ Vor de su hermano menor, Juan, actual pretendiente de esa rama dl- 

। nástica. D. Jaime ha recuperado, según se dice, sus facultades físicas, 
y reivindica ahora para si el trono de su padre. ¡Curiosa anécdota en la 
vida de esta familia que ha considerado a España como su feudo!

■ Se trata de un pleito intimo que, en el fondo, a nadie interesa. Tan­
to se le da al pueblo as pañol D. Juan como D. Jaime o como cualquiera 
ste los otros postulantes errabundos que por ahí circulan esgrimiendo 
sus pretensiones, como si fuera cesa que, <, rUas alturas, en este siglo, 
pudiera tomarse en serio en parte alguna. Revela, sin embargo, el es­
tado espiritual de los elementos monárquicos, fraccionados hasta ¡a ato- 
dus respectivas clanes. D. Jaime es el cuarto o el quinto aspirante a 
mlzaeión, trasluciéndose sus querellas internas por el predominio de 
rey de España que surge de las sombras en que fué arrumbada la mo­
narquía por la libre determinación de la voluntad nacional en 1931. La 
salida do este nuevo espectro pruelia hi importan/Ña de los grupos mo­
nárquicos y la preocupación que les inspira el porvenir. Fracasados los 
intentos de las otras ramas desva.neeidas las esperanzas de los juanis- 
tas, se. quiere encontrar en D. Jaime la figura que sírva de soporte a 
wm naeva formula. Tal vez, en sus \«wfíos quiméricos, lote capí tosté 9 
falangistas o el propio “caudillo’’ vean ¿n él docilidades salvadoras pa-

ra el régimen que se hunde.
El acto realizado por D. Jaime es orientador para quienes dentro 

o fuera de España, nacionales o extranjeros, hubieran depositado su con. 
fianza en una solución monárquica suponiéndola susceptible de restable­
cer la paz y la convivencia en el país. La monarquía ha sido, es y seria 
siempre, en todas las circunstancias, un factor de disgregación, no só­
lo por contrariar sus esencias los sentimientos más puros de la casi to­
talidad de los españoles —que han evidenciado reiteradamente su repul­
sa a la Corona—, sino per llevar en sí los gérmenes de la discordia. La 
Monarquía es un semillero de odios, de luchas enconadas entre sus pro­
pios partidarios o afines. Lo fué en la Historia y condujo a las guerras 
fratricidas que fueron causa de la decadencia nacional, volvería a serlo 
otra vez en el futuro, seguramente con mayor violencia que en el pasado 
y no cerraría el período de interinidad en que vive nuestro pueblo, con 
grave detrimento para su prestigio y para su progreso.

Pero, además, el hecho de que la -polémica familiar tome carta de 
naturaleza y trascienda con repercusión en cierta prensa extranjera 
reaccionaria, conr-tituye una ofensa para los españoles, cuyos destinos 
no están, no pueden estar a merced de caprichos personales ni de dispu­
tas Íntimas. El pueblo español es mayor de edad, y resultaría grotesco 
si no fuera, trágico, que haya aún quienes puedan forjar Ilusiones ba­
sadas sobre la dominación de aquellos que tienen perfecto derecho a 
edificar su vida mediante la determinación libre de su albedrío.

PARIS. — En la renovación^ i«g 
glamentaría de cargOs,para.Ja'^ 
misión directiva deJIzquierdaRe- 
publicaría de Euzkadi, con aplica- , 
ción al bienio 195C-51, han. resultado! 
elegidos: presidente, Ambrosio Gar-i 
bisu; secretario, José Gabriel dé: 
Basozabal; tesorero-contador,. Riifi-j 
no García Larrache; vocales: Mau-í 
rielo Iribar, Ramón Carasat o r ré,1 
Tomás Dueñas, Antonio Arocenayy: 
para miembro del Consejo Consultó, 
x’o Vasco, Ambrosio Garbisu. Domi-¡
cilio social: 24, Passemiílon, 
yonne. ■ ’ .

Visitas ©ratas

Ba-

Se encuentra entre nosotros, 
ra un breve período, nuestro..„ 
i-religionario don González Diez,- pro­
cedente de Caracas, Nuestro, amigól 
que desempeñó importantes nlisionéá 
durante nuestra guerra, vivió Kast® 
hace muy pocos meses en Gran ÉreS

c°-

taña, desde donde se trasladó a'Ve¿ 
nezuela. Muy cordialmente agradece? 
mos su visita. ¿íl

—Ha estado en la Capital Federad 
nuestro buen amigo y correligiónal 
rio don Camilo Pérez, representan­
te de ESPAÑA REPUBLICANA en

‘ ' Comentando las pretensiones de 
■Con Jaime de Borbón, hijo de 
Alfonso XUI, al trono de Espa­
ña, un portavoz autorizado del

■Gobierno republicano español en 
el exilio ha hubo la y^uii n’e de­
claración :

• Las realidades entre los múl* 
.- tiples p:etendn r.tcs, a lo-. que 

ahora, se suma in< aperada mente 
el 'vf."b- 1 . J ome, ron probl - 
mas familiares y dinásticos com­
pletamente ajenos a la voluntad 

, y al'interés del pueblo español, 
fX’S pretendientes olvidan con ra-

■ ra unanimidad que España ha de­
rribado democráticamente la mo' 

. narqúia secular en unas eleccio­
nes libres, y que los derechos de 
la. dinastía borbónica fueron so­
lemnemente anulados por las úl-

, timas Cortes Constituyentes de
la. Nación, cuya decisión había si­
do de antemano aceptada patrió* 
ticamente por Alfonso XIII en 
eb.il de 1&31, con esta.s palabras: 
"Espc o conocer la auténtica y 
e h'i liada expresión de la conr ien- 
e’a colectiva y mientras habla la 
ración, suspendo deliberadamente

COMENTARIO DE UN
destinos’'. El pleito dinástico se 
plantea, pues, sobre un derecho 
inexistente.

Ciertamente la propensión de 
algunos medios internacionales a 
relacionar la cuestión española 
con esas frívolas e intrascenden­
tes querellas de familia, produce 
un profundo malestar en el pue­
blo de España que las interpreta 
como un escarnio a su injusto y 
prolongado sufrimiento.

Por otra, parte, la opinión in­
te: nacional debe ser informada 
de que fueron los dirigentes mi,- 
nárquicos quienes pactaron con.el 
si ñor Mussolini la rebelión con­
tra el Gobieino legítimo del país 
y el desencadenamiento c o n s i-

i ■ s'..>:issbh’S, siquiera no hayan 
pedirlo ser los beneficiarios, por­
que la falta de opinión monár-

aparto de España, 
Ir. así como única

imposi restauración de la

A. de Socialistas 
Españoles Exilados

militar obtenida por la íibicva- - 
ción. merced a la intervención y 
avuda de la Alemania nazi de
Hitler y de la Italia fascista de

El presidente del Gobierno re­
publicano, Don Alvaro de Albor­
noz, ha. declarado reiteradamente

PORTAVOZ DEL GOBIERNO 
el deber, para que la voluntad 

. popular pudiera ser libremente 
consultada.

El h-cho de que, tanto los di- 
vc.s-s pretendientes al trono, co­
mo los de tentadores actuales dei 
poder se opongoji, por el contra­
rio. a consultar y ¿catar la vri- 
dadera voluntad del puemo, nons-

»^
Avda. RE MAYO 626 
casi esq. Perú . «T- E. 33-6<2l 

TALCAHUANO 419 
<ns| esq. corrientes. T. E. 35-3321 ’ 

676 . SALTA - 676 
entre .México y Chile. T.E. 38G609

Coronql Dorrego, quien ha tenido la 
atención de acudir a saludarnos.' Mí 
:«—También vinieron a la Capital 

■ Federal nuestros excelentes amigos 
.» ,., uuiua oo.uviuu asín .vraL-.c.i, | don Arturo Plaza, de Mendoza.: y 
pacifica y nacional del problema | don Pedro Marés, acompañado dé; su 
español, ' ¡ hijo don Enrique. ja

tituye la prueba fehaciente, de 
que todos ellos reconocen qué .el . 
restablecimiento de da República.
eg la única solución democrática,

español.

Ley Para Esclavos Egipcios
LAS HUELGAS Y LOSÍ 

SENADORES VIAJEROS
Jorge Esteban publica en Tu’, órgano de los obreros de la Acción 

Católica, el siguiente comentario: ' ■ -A
"Según la Reglamentación Nacional del Trabajo de las Industrias fié 

la Construcción y Obras Públicas del 3 de abril de 1946, y concretamemí 
tete en su artículo 40, se determinan las categorías correspondientes vi 
la remuneración mínima del personal del ramo, señalándose para un ofí-1 
nal de primera 19 pesetas de jornal en zona especial, ya que en según.-, 
«la y tercera son 17 y 15.50 pesetas, respectivamente. Naturalmente que/ 
en hqn'or de la verdad, hay que añadir cuatro pesetas diarias de plÜS- 
de carestía, lo cual da como resultado 23 pesetas, jornal de ocho horas/ 
Y seguimos con la ley. ' . j.'

En 1» de enero del año en curso queda definitivamente redactada: 
una tabla de rendimiento 'mínimo’’ por trabajador y jornada, «ñ' la; 
cual se detallan perfectamente todas las clases de trabajos a realizad 
en la construcción. Y así vemos, por ejemplo —y damos éste porqué 
puedan hacerse cargo hasta los no iniciados en lá materia—, cóma eñ 
su apartado "Fábrica de ladrillo" un operario debe colocar eomo mínimo 
diario 10 metros cuadrados de ladrillos toclís, o sea 530 piezas de me. 
día hasta. ¡Qué felices serian los propietarios si por 23 pesetas se Ies 
colocaran 530 ladrillos en pared de 0,15 metros!... Pero es el caso 
que el tratado más elemental de la construcción dice que no el mínimo, 
sino el máximo que coloca un albañil corrientemente —quizá pueda po­
ner más, pero eso será un día.— son 350 ladrillos en nueve horas, y 
todos los cálculos de los contratistas- se basan en esta proporción. 
Creo que de 350 como máximo a. 530 como mínimo —¿no será una. ter­
giversación de números?—. con niiex-c horas la. primera y ocho la se­
cunda. es algo exagerado. Y asi, con otros ejemplos, podríamos ir con. 
tr.iuando el comentario a lo. ley. *

Pero lo cierto es que no pueden colocarse los 530 ladrillos —¡qué 
barbaridad! - ni se cobran las 19 pesetas de sueldo, lo cual quiere decir 
qi.' las dos leyes son nulas.” ■ • .

El comentarista concluye diciendo: -
. "Por más leyes, ni castigos, ni incluso penas de muerte que aé 

legislasen contra los infractores del rendimiento mínimo jamás, cóñ 
1.os,,métodos disponibles actuaim. nte. un albañil puede colocar 530 la­
drillos en ocho horas. O si no ¡o cr-en, que lo prueben; que yo apuesto.! 
en contra y estoy seguro de ganar, segurísimo.” ' . '\.i

j'l problema español qui) no re
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.Protesta Sindical.

Cuarenta y Seis Millones de Obreros Contra Ffai
Por INDALECIO PRIETO

Más que las insultantes campañas de periódicos y radios, .puede subsistir el apoliticismo de los sindicatos 
que los agresivos debates en la ONU. más nue el cambio PYÍsÍÍíIíx .más que los agresivos debates en la ONU, más que el cambio 

dé.amenazadoras notas diplomáticas y más que la partición 
dé Alemania en dos —hecho gravísimo, de incalculables con-
secuencias—, más que todo eso, descubre cuán profunda y 
ancha es la hendidura del mundo la división sindical.

En Londres acaba de constituirse la Confederación In- 
feinacional de Organizaciones Sindicales Ubres, quedando en­
frentada con la Federación Sindical Mundial que se formó en 
la misma ciudad el año 1945. ¿Cuáles son las razones del en­
frentamiento? Razones políticas, evidenciándose así que no

. . . — ——»> caso de que«
haya existido realmente, pues, con más o menos intensidad, 
siempre han actuado e influido en la política todos ellos. In­
cluso quienes se tenían por completamente apolíticos.

Mas que apolítica era antipolítica en España la Confede­
ración Nacional del Trabajo, de origen anarquista, y en. 1936,, 
bajo el imperio de circunstancias creadas por la guerra civil 
pasó a formar parte del Gobierno, en el que hubo cuatro 
ininistros representándola. Dramáticos sucesos pusieron sú­
bitamente ante sus ojos la inconsistencia de una actitud ab­
surdamente inhibitoria.

Xa Confederación Internacional de ♦Organizaciones Industriales de .Organizaciones sindicales libres ha tados Unidos, ingresó en Ja Federa- nos! hieden su lucha” ° ^ apoyo «mera del acuerdo unánimemente vo-
hecho preceder sus.estatutos de una ción Mundial, pero la Federacito P Cuarenta v seis millones de X’k °’aqUeHV^ CUal eI ^
declaración de principios y propósi- Americana del Trabajo, más anti- ros —número SdéS los atibados a la 2.b^E?pSi»ním 3U oPosl<'*ón a que
toa quejcontienen sustancia política, «ua y más potente, se abstuvo. Confederación Internacional de Or. tínto ¿?V»n ¿d™ rettafe^. ?.aa.a

Organizaciones sindicales libres ha

pues proclaman la necesidad de que 
los pueblos tengan libertad para ele-

fir sus gobiernos. Ya el hecho de 
aber abandonado la Federación Sin­
dical Mundial organizaciones básicas 

de la nUeva Confederación obedeció a 
causas' políticas. Se desligaban de 
aquélla-*por estar disconformes con 
su política. Y se han agrupado apar­
te para hacer una política distinta.

Los rusos, iniciadores de la Fede­
ración Mundial, se negaron a que 
sirviese de estructura la antigua In­
ternacional por afanes de levantar 
enteramente a su capricho el nuevo 
edificio. Las Trade Unions británicas 
mordieron candorosamente el cebo 
de una neutralidad ilusoria y queda- 
róñ" colgados en el anzuelo común s- 
ta, del que, por fin, se desprendie­
ron, aunque no con mucha presteza 
Y ahora, juntamente con las más 
poderosas colectividades similares de 
Estados Unidos, han sido el núcleo 
formativo de la flamante Confedera 
ción Internacional de Organizaciones 
Sindicales Libres.

Este objetivo de libres marca pro-

Ahora figuran ambos en la Confe­
deración Internacional, alineándose 
juntamente por primera vez y con 
ellos los sindicatos mineros del
mismo país. Esa coincidencia re­
presenta por sí sola un fasto en la 
historia obrera norteamericana, pe­
ro hay algo más singular, a saber, 
que las agrupaciones sindicales de 
Estados Unidos han subscripto una 
declaración política tan categórica 
como la del programa aprobado en 
Londres, cuando todas ellas eludie­
ron siempre manifestaciones de se­
mejante naturaleza. El comunismo 
les ha obligado a definirse política 
mente. Claro que, siendo democrá­
tico el régimen de Estados Unidos, 
la aludida declaración no constitu­
ye bandera para combates interio­
res, porque allí el pueblo elige libre, 
mente sus gobernantes, mas signi­
fica una bandera exterior que dig­
namente no puede ser arriada.

| Respecto de España comenzó a 
tremolarse sin demora, no solameri. 
te por los sindicatos norteamerica-

1 nos, sino por todos los representan­
; tes an la Conferencia constituyente, 
; donde un acuerdo condenatorio^on.funda diferencia respecto de sindi- ; uor.ae un acuerno conaenatorio con. 

catos que son simples instrumentos | tra el franquismo alcanzó absoluta 
de los Estados. Definiendo la acep- : unanimidad.

’ón, George M. Harrison, presidente [ "El Congi 
de los empleados de ferocarriles de ConfTeracior 
Estados Unidos, ha escrito: "Es por , t.-.,.-.,^-...-..

Congreso inaugural de la
m Internacional de Or-

---------- --------- , .._------ _. ,. . , ganizaciones Sindicales Libres — Ji- 
medio de los sindicatos libres Ti- ; ce el acuerdo—, uno de cuyos fines
bres de ideologías totalitarias y de
dominaciones gubernativas— como 
los obreros del mundo entero afir 
marán su derecho a participar en la 
determinación de su propia suerte. 
Para garantir el progreso de la cau­
sa de su propia libertad y seguridad 
y para establecer la justicia econó 
mica, los obreros deben en todas par 
tes construir sus sindicatos sobre 
principios democráticos. La libertad 
y la justicia ae afirmarán de nuevo

principales es combatir el totalita.
rismo en todas sus formas, promete 
su solidaridad y auxilio a los tra­
bajadores privados de sus derechos

Confederación Internacional de Or. 
ganizaciones Sindicales Libres— han

por regímenes opresores”... “Maní- 
fiesta su oposición a que se conce. I 
da ayuda a España hasta tanto ha­
yan sido restablecidos la democra-

condenado duramente a Franco, cu­
ya propaganda no podrá manejar 
en esta ocasión el espantajo del co­
munismo que tan buenos resultados 
le dió en otras convenciendo a gran 
parte del orbe de que cuantos lo. 
chábamos contra él éramos comu­
nistas. En 1939, al desembarcar yo 
en Río de Janeiro, un periódico, en 
título a todo lo ancho de su prime­
ra página, me presentaba entre los 
miembros activos del Komintern. 
La propaganda franquista había 
obscurecido mis 20 años de antista. 

, linismo. -Los cuarenta y seis millo- 
। nes de trabajadores adheridos a la 
• Confederación Internacional se han 
i agrupado precisamente para opo­

nerse al totalitarismo, si bien con. 
; denan por igual ^-acabamos de ver- 
¡ lo— al de carácter comunista y el 
I de ííidole fascista.
| Al fabricarse distinciones entre 
। ambos totalitarismos, cual las -que 
i elabora Winston Churchill para ha- 
। lagar a Franco, se incurre en con. 
i tra“cc“n, se mina el estimulo de- 
I moccático de la clase proletaria y 
■ se pone a las claras que ciertas 
gentes odian a los Soviets por anti- 

I capitalistas, no por antiliberales, 
í Fraileó es tan antiliberal, o más, 
i que Stalin.
1 6 Qué hay de platónico y qué pue-
; de haber cíe practico en el fallo de 
la Confederación Internacional? Si 
ésta llegara á dar a los trabajadores 

I españoles "todo el apoyo posible”, las 
I horas del Caudillo estarían contadas,
I porque contra él puede aquélla mu- 
| cho más que los gobiernos: lo pueden

todo. Con que los sindicatos confede-

cia y los plenos derechbs sindica.
les", “se opone a la incorporación 
de España al Plan Marshálly al 
Pacto del Atlántico”, porque “los

l^03,.^3^ don^ han desapare- faiangl3tas no pueden'ser considera-
ciclo recipntempntp Y allí dnndp la ... "................ f- ... ...___  ... ,cido recientemente. Y alli donde la
libertad haya permanecido siempre 
ignorada, no será posible denegarla 
por mucho tiempo”. En suma, una 
cortina de hierro separa la vida sin­
dical del mundo, como ha separado 
su vida política. «

Hace cuatro años, el Congreso de

dos como asociados dignos de las 
democracias del hiundo, y de consi­
guiente no deben ser incluidos en 
ningún pacto de ayuda mutua”, “fe­
licita a los trabajadores españoles 
por haber resistido constantemente 
al régimen franquista, no obstante 
la presión inhumana a que están su-
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rados se nieguen a producir o trans- 
pbrtar mercancías para España, el 
franquismo se habrá derrumbado. 
Antes de hoy, desilusionados por la 
apatía de los partidos socialistas, es­
cribí que fiaba mucho más en la ac­
ción sindical contra el franquismo 
que en la acción política. A los par­
tidos les toca pedir —pedir a los 
gobiernos— y a los sindicatos les to­
ca actuar, aunque los gobiernos se 
opongan. •

Recordando declaraciones Igual­
mente terminantes y solemnes de las 
Trade Unions británicas y su inefi­
ciencia, habría motivos para desani­
marse. Pero desde este momento en­
tra en liza una fuerza más virginal 
y más influyente que las Trade 
Union's —los sindicatos norteameri­
canos— más virginal porque no se 
había metido a fondo en la cuestión 
española y más influyente porque 
Estados Unidos, merced a circuns­
tancias cuya exposición resulta in­
necesaria, son elemento decisivo en 
nuestro problema y en los demás 
problemas mundiales. Franco no im­
plora a Londres, de donde increíble­
mente ha obtenido más de lo que es­
peraba; implora a Washington, don­
de está su salvación o sulpiuerte.

Por eso, atendiendo a lo perentorio 
y concreto, me fijaré en la parte pri-
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tanto hayan sido restablecidos la de­
mocracia y los planos derechos sin­
dicales". Se trata de la ayuda econó­
mica tan mendigada a Estados Uni­
dos- por el Caudillo. Los represen­
tantes norteamericanos en dicho 
pasivo y silenciosamente levantando
Congreso no asintieron el acuerdo 
el brazo para votar en pro o mo­
viendo de modo afirmativo la ca­
beza; lo ratificaron con briosos dis­
cursos Irwing Brown, por la Fede­
ración Americana del Trabajo; Alian 
Haywood, por el Congreso de Orga­
nizaciones Industriales, y Reed, por 
los sindicatos mineros, formulando, 
además, afirmaciones que constitu­
yen rotundos compromisos de orden 
individual para cada una de dichas 
colectividades.

Pequeños créditos bancarios bajo 
prenda, como el de veinticinco millo­
nes de dólares que hizo el Chase 
National Bank de Nueva York, con 
una gr.rantía equivalente en oro dt- 
po.’itado en Inglaterra, no alivian 
a Franco. Préstamos de ese tipo, 
por ser improbable el rescate de la 
prenda, significan verdaderas ven­
tas de oro, que se encubren pare 
burdas ficciones de contabilidad ha­
ciendo figurar como disponibles can­
tidades de oro que jamás volverán 
a las cajas del Banco de España. 
Pocas veces, o ninguna, podrán re­
petirse tales operaciones a causa de 
faltar oro para depositarlo en el 
extranjero. Franco necesita emprés­
titos de mucho mayor volumen, a 
largo plazo y sin garantías efecti­
vas. El estado franquista es, a to­
das luces, insolvente, según revelan 
el monto de su deuda y la insufi­
ciencia de sus ingresos presupues­
tarios para cubrir enormes cargas 
estatales. La insolvencia ante el ex­
tranjero comprende a los Bancos, 
sobrecargados de papel de deuda pú­
blica que el Gobierno les obliga a 
absorber en proporciones desmedi­
das. Franco necesita que le regalen 
dólares. Y los sindicatos norte ame­
ricanos, unidos a elementos políti­
cos sanamente demócratas, cuyo 
sostén principal son los traba jade- 
res organizados, pueden y deben 
prohibir el regalo. Si se añaden me-

> didas para impedir a países - que ré** , 
ciben dólares regalados prestarse* 
los a_ Franco, en forma de mercaií- 
cías procedentes de una superpró? 
ducción europea ocasionada j^rá^ 
Plan Marshall, la titania espa-' 
ñola se habrá venido ábájózSóR^ 
didas que deberán sugerir; é ínClu*é-: 
so imponer, los .sindicatpgcdéíEu^  ̂

-pa, cortando abusos que rebasan; él,- 
límite de la licitud. Si no las sugi« 
riesen e impusiesen ; ellos.: corros;*, 
ponderian a los sindicatos ; norteé 
americanas para qué él páísí dbnátB 
te las establecíei'á/íExelturw^ 
ña del Plan Marshall, Como la-ex- 
yeron naciones de Europa occKletv* 
tal para lüego ellas mismas cfaW*; 
tarle. recursos de es? procedí ticiá, 
equivalen a obtener beneficios c j^ 
morales dé. una cuota que; dentro 
del Plan hubiera disfrutado ' Ha.' 
paña. . - • ‘ ‘

Sin embargó, los sindicatos;. :r&-‘ 
pito, pueden actuar véfícazmem^i 
Ítrescindiéndo dé pedir que actúen­
os gobiernos. SH toman eh su ma­

no directamente nuestro problema,; 
lo resolverán sin grandes esfueri-. 
zos, en favor de la justicia. Mas si 
se limitan a que queden en simplé 
retórica los declaraciones ?d£¥I^^ 
dres, habrán proporcionado un trieat.: 
fo a la Federación Sindical -Mútei'f 
dial, habrán imitado a los góhleiSr 
nos que, no pasando dé puros;:y&£.-; 
balísmos acerca de España;‘fávpt^j 
cerán las maniobras de Rusia. ““I

Harold L. Ickes, secretario dell 
Interior en el periodo de RooseVéltj 
ha escrito lo que sigue: “Sentí miiy. 
vivamente el caso de España; don­
de los republicanos luchaban por; 
defender sus libertades mientras !» 
América republicana no permitía' 
a los leales adquirir municiones do 
guerra para las cuales disponían dé 
dinero con que. pagarlas.. En Aqúéi 
los dias dije en más de una ocasión 
al presidente Roosévelt qué, con. 
respecto a España, estábamos es- 
cribicndo una de las páginas más 
negras en la historia de América”. 
Hay que limpiar esa mancha. Y de­
ben también limpiar las suyas,' 
más negras, Inglaterra y Francia.

Si la Confederación Internación
nal de Organizaciones Sindícale#'
Libres suple con su acción cdiréftW 
las indecisiones de los -.gobiernos, 
nada valdrán -a Franco -la coopera; 
ción del monarca de Jordania jr 
otros reyezuelos árabes, ni Ta coo; 
peración de dictadórzuelos ameri_ 
canos. España habrá recobrado s^ 
libertad y los sindicatos españoles 
recuperarán su ' antigua 
guiados por antiguos dirigentes, t%< 
dos anticomunistas,1 que %óy pera^í 
cen en las cárceles, o sufren el exi. 
lio, y a quienes se sumarán otro# 
que elegirá democráticámentela 
masa, para reemplazar■• .a 'j#ito#w 
tantos fusilados por el actual régr. 
men. ’

San Juan de Litis, diciembre de, 
1949. . . '

ABELARDO VENEGAS
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En Nombre' de los Republicanos.

Apóstol de la Libertad y la Justicia
Discurso de Augusto Barcia

■ . Tengo que haces un gran esfuerzo de dominio de mis
sentimientos y emociones, porque cuando he de hablar de 

’ José Venegas sufro profundamente. Su muerte fué una de 
las pérdidas más grande que ha experimentado en Jos últimos 
tiempos el patrimonio de los republicanos españoles en el 
exilio. Habéis prestado atención a lo que aquí se ha dicho 
de- él y seguramente todos habréis advertido una admirable 
coincidencia en las opiniones, y es que la personalidad de 
Venegas tenía caracteres tan permanentes, recios y acusados,
A todo esto reunía condiciones ex- 

eepcionales en otro orden, y aún las 
más contradictorias y paradójicas 
«ran en definitiva expresión de su 
talento y de sus virtudes. Entre estas 
últimas descollaba la que era su vir­
tud por excelencia: la bondad. Vene- 
gas era fundamentalmente bueno. 
Biaba a manos llenas su corazón en 
favores, ayudas y consuelos. Otra,de 
sus virtudes características era la 
modes*ia .y así. a medida que crecía 
más y más en la admiración de to­
dos nosotros y asumía mayores y más 
severas responsabilidades, se acentua­
ba su peculiar timidez.

Si Venegas viviese hoy veríamos en 
sus labios aquella sonrisa caracterís­

tica con la que se burlaría dolorosa­
mente del actual estado de cosas, de 
este estado de cosas que significa un 
sarcasmo para la causa que él de­
fendió tan ardorosa y ejemplarmente, 
y que sobrevive y sobrevivirá por en­
cima de todas las asechanzas y de 
todos los manejos de los Maouiavelos 
de guardarropía que, grotesco em­
peño, creen posible engranar en loa 
grandes principios de la libertad y de 
la democracia ese régimen que sub­
siste en España y que es la negación 
más siniestra de cuanto representan 
la democracia y la libertad. <

¡Con qué vigor recogería hoy la fe­
cundísima pluma de Venegas el triste 
panorama que presenciamos y con

JOSE VÉNÉG$

que todos lo hemos visto de igual modo, en la misma realidad 
espiritual y temperamental. . .

En todo y por todo, Venegas era un^figura excepcional. 
Si preguntáis a un periodista su opinión sobre José Venegas 
os dirá que era un periodista sin par; si a un literato, os , 
afirmará que reunía aptitudes extraordinarias como escritor, 
y si a un político, oiréis que era uno de los hombres de mayor s 
visión, de mejor criterio y de más certero juicio para medir 
los sucesos de su tiempo y leer en ellos el futuro.
qué maestría nos ilustraría acerca de 
sus enseñanzas! Porque como muy 
bien decía Francisco Madrid, Vene- 
gas fué esencialmente un creador de 
opiniones, y un eminente apóstol de 
la libertad y de la justicia.

Su convicción socialista le Inclina­
ba . a buscar en los hechos históricos 
el fundamento económico, la realidad 
objetiva, pero era ante todo un gran 
idealista, idealista en la raíz de sus 
sentimientos y de sus emociones, un 
idealista al estilo que aconseja la 
suerte de la Humanidad a las nuevas 
generaciones, a las que han de reco­
ger el patrimonio que defendíamos 
nosotros ayer para continuarlo maña­
na con el Impetu y la nobleza que

Por los Republicanos de México—-——-——

EL EJEMPLO DE VENEGAS
Adhesión de Carlos Espió

Otro entrañable desaparecido, Pepín Díaz Fernández, me presentó 
ata, hace ya un puñado de años, a José Venegas. Comenzó aquel 
catre nosotros una cordial, sincera amistad, que es hoy recuerdo acera-

UK 
día

drado, emoción purísima. K1 tiempo transcurrido desde la muerte de 
Venegas no ha alejado su figura de nosotros. Antes bien, nos ha acer­
rado más a ella, al hacer mas angustiosa su falta. ¥ así vemos hoy a 
Venegas, perdurable en su obra y en nuestra devoción. Recordamos su 
vida como un ejemplo. Ella nos ofreció la lección de su bondad, de su 
fervor político, de su valía periodística. Y también de su modestia, de 
acuella sencillez con que hacía las cosas, lo mismo un gran favor que 
un formidable artículo, como si él mismo quisiera quitarle Importancia 
a lo que hacía. Y, sin embargo, ¡qué honda labor realizó Venegas, qué 
surcos tan profundos dejó entre nosotros su vida y su obra’ Surcos de 
gratitud en los corazones reconocidos por sus actos de bondad, por su ge­
neroso interés en favor de tds. Sures de lealtad en las conciencias, Ilus­
tradas día a día por su pluma magnífica sobre la verdad de nuestra 
tragedia.

LOS REPUBLICANOS 
DE LA PLATA

exige la peligrosa quiebra de valores 
que estamos presenciando. .

. Por bueno y por idealista, Venegas 
ingresó en la Masonería, y en él re­
cinto fraternal de las logias dejó el 
recuerdo imborrable de su bondad 
activa y de su ingenio dialéctico al 
servicio de las altas causas que pro­
pugna la institución. Y su seguridad 
ante el grupo de ios íntimos, adqui­
ría un genuino titubeo de pudor en 
público, porque su natural se resistía 
a todo exhibicionismo aunque lo Jus­
tificase el servicio de sus ideales. Allí, 
en el seno de la logia, Venegas pudo 
practicar el bien y servir a la liber­
tad, y en ella encontró el ambiente 
propicio para volcar su corazón y su 
inteligencia.

El homenaje que hoy tributamos a 
Venegas nada tiene de loa y ditiram­
bo; es un tributo espontáneo a una 
personalidad y una obra vastamente 
reconocidas, como nos lo prueban las 
voces conmovidas que nos llegan de 
Nueva York y de Santiago de Chile, 
de Méjico y de Venezuela.

Es verdad que Venegas ya no está 
entre nosotros, pero su labor y su 
pensamiento han quedado vivos, es­
tán aquí, en nuestra compañía, fieles 
a sí mismos, fieles a los Ideales por 
los que dló la vida, nuestro pueblo, 
por Ib que nosotros combatimos sin 
cansancio ni desesperanza .seguros de 
que alumbrarán de bondad y amor, 
como lo queremos los hombres de 
bien, el futuro inmediato del uni­
verso.

Algunas veces, a un republicano 
español, viejo residente en México, 
he oído decir .con amargura, al co_ 
mentar la actitud hostil a la Re­
pública de la antigua colonia espa­
ñola en este país: “¡Qué mal expli­
cada estuvo aquí nuestra causa!”

Y yo recordaba, por contraste, la 
obra periodística de Venegas en 
Buenos Aires, y pensaba: “¡Qué bien 
explicada estuvo nuestra causa en 
la Argentina

De la obra periodística de Vene­
. gas, realmente admirable toda ella, 

destaca, sin duda, la que dedicó du­
rante años en la Argentina a infor­
mar sobre lo que era la República 
española, y, cuando ésta fué trai­
cionada y agredida, a defenderla 
con la verdad. Arma tremenda la 
verdad pero que pocos saben em­
plear con el acierto, el brío, la emo. 
ción, el respeto, la eficacia con que 
la empleó Venegas. Cualquier ar­
tículo, cualquier nota suya, la más 
breve glosa a una noticia era siem­
pre una maravilla de claridad, de 
agudeza polémica, de interpretación

honrada de los hechos, ñu estilo era 
ágil, directo, limpio, vibrante, sazo­
nado con una punta de ironía. Un 
estilo de maestro. Ningún arquero 
disparó jamás flechas tan seguras 
sobre el blanco del delirio imperial. 
K1 pulso de Venegas al dispararlas 
era tan firme porque su corazón 
estaba tan bien templado y su men­
te era tan clara.

Su labor en la prensa c-s lección 
inagotable de buen periodismo. Co­
mo su acción política, lección de 
ciudadanía y de clarividencia. Como 
su existencia toda, lección de hom­
bría de bien.

Exaltar la figura de Venegas es 
poner, con su ejemplo, luz en nues­
tra vida. Su recuerdo la enriquece, 
en efecto, con la lección de su bon­
dad como hombre, de su magiste­
rio como periodista, de su rectitud 
como político. He ahí un motivo más 
de gratitud emocionada que senti­
mos por el inolvidable José Vene- 
gas. Su ejemplo es su superviven­
cia.

CARDOS ESPLA
México.

Don Juan Garganta, en re­
presentación de los republica­
nos de La Plata, hizo llegar la 
siguiente adhesión: ■

“José Venegas es (su honda . 
y humana obra le da perenne 
vida), el embajador extraordi­
nario, el fiel representante del 
prototipo español, y el máximo 
sembrador y difundidor de los 
valores del español.

Del español que, de confor­
midad a la acertada definición 
de don Francisco de Quevedo 
y Villegas, “más le constituye 
en serio, la LEALTAD, que la 
patria, de tal manera, que de­
ja de ser español en dejando de 
ser leal”.

Por tal causa, poseía el espí­
ritu de Sancho Panza, para las 
soluciones prácticas y justas, 
en los problemas que el trajín 
de la vida plantea al hombre; 
y encarnaba a su vez el subli­
me y desinteresado ideal de 
Don Quijote, estando en cons­
tante lucha y defensa de los 
valores imperecederos y en 
brega sin descanso por la su­
peración del hombre mediante 
la evolución cientifica y social.

En apretada síntesis, esta es 
mi opinión y el sentido recuer­
do de la persona que, en su vi­
da, fúé nada menos y nada más 
que TODO UN'HOMBRE”,

Por los Camaradas del Periam

UN GRAN SO LDADO A 
———^——/^ 

Traigo a este emotivo y trascendental acto de anchfeiniO 
vastedad republicana —puesto que contamos con la adhesiói|| 
de los más importantes núcleos y personalidades repubUcñ¡Báj| 
expatriadas por el mundo— la palabra del personal de raw® 
ción de “Noticias Gráficas” y, por extensión, la de todos;»® 
periodistas republicanos del Continente. Sw 

Esta fecha está marcando la recordación de un -‘^M 
también muy nuestro, que es a la vez un nuevo desg&tra||| 
y franca esperanza: el desgarrón por el miliciano y el’ij^^M 
que murió de España; la esperanza por el amigo y el coléjíi¡á||
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Voz Elocuente de
una España Dispersa

El presidente de la República Española, don Diego 
Martínez Barrio, se adhirió al homenaje con estas 
expresiones:

“No tuve, con José Venegas mayor trato personal. 
Lo conocí a través de sus escritos, claros en la prosa 
y directos hacia el blanco señalado. La obra de un hom­
bre recoge, como el mejor espejo, su fisonomía moral. 
Ni etiquetas, ni erudición, ni palabras. Actos.

“En Venegas fueron ésos los mejores títulos y eje­
cutorias. Actos. Ellos, penetrando en las capas profun­
das del sentimiento, explican y justifican el homenaje 
de este aniversario. Los amigos, los admiradores y, en 
general, la masa de opinión que busca anónimamente el 
camino de expresar su gratitud, recuerdan emocionados 
al hombre desaparecido que, sin embargo, permanece, 
voz elocuente de una España dispersa que algún díaw, 
para honor de España misma, se volverá a congregar.

LOS SOCIALISTAS
ARGENTINOS

Filtrado por et secretario ge­
neral, don Juan Antonio Sola- 
rl, se recibió el siguiente men­
saje del Partido Socialista ar­
gentino:

“Cúmpleme hacer Ih 
V<L, en nombre del Comí 
cutívo Nacional del Párt

Desde luego que no es éste, ni 
pretende ser, un acto más —porque 
elogiar al maestro y al amigo signi­
ficaría algo así como un autoelogio, 
puesto qúe Venegas era tan nues­
tro como lo es esta respetable casa 
republicana—, sino el balance mo­
ral de la obra que realizó y cumplió 
José Venegas. Porque la dimensión 
moral de los hombres se mide por 
la amplitud de sus actos y se valo­
ra por la gravitación de sus ense- 
fianzas. Y la herencia que nos dejó 
nuestro querido amigo y camarada, 
tiene, indudabelmente la consisten­
cia y la magnitud simbólica del 
bronce y el granito.

Hay que ser muy sereno para 
contener la emoción cada vez que se 
recuerda a José Venegas.

Venegas fué un hombre que aniá- 
ba a España, ayudándola en sus 
buenas acciones y criticándola acer­
bamente en sus errores políticos, que 
es una de las más auténticas mane-

viejo combatiente, arremetía con la, 
mejor y más peligrosa de sita.(afee 
mas, la aguda y penetrante pluniag 
descubriéndose a iodo pecho y.á 
do corazón. • . ' ‘

En los <ifas de la insurrección cou- 
tra la invasión napoleónica, yeñegte

r«i“» 
pnvi 
M

hubiese estado alli, firme y aguerfg-'J 
do y habría caído también ^ I-A 
Moncloa defendiendo su mejor we®1, 
es decir, su España. ' A;

Producida la guerra internacional?., 
que se libró en tierras de Espa05¡V 
en 1936, punto inicial de iin^guir 
rra que aún no ha teriñ,inado, J<^*1 
Venegas se sintió herido, perqué 
habían herido a la República, W,¡ 
cuyo advenimiento tapio había h®", 
tallado, juntamente con muchos 
hombres que hoy veo en esta vente 
rabie casa, que es algo así como U84 
templo laico de la libertad • y lalaig® 
nidad ciudadanas. > ^
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Precisamente, quien habla, •■.cónog 

ció en esos dramáticos días' & é$?
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uí'alAeraW* 
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ciallsta, nuestra adhesión al 
homenaje que se tributará a la 
memoria de don José Venegas. 
Al hacerlo, reiteramos nuestro 
pesar por la prematura desapa­
rición de quien fuera amigo 
leal V eminente luchador, cuya 
acción en defensa de la demo­
cracia y la libertad constituye 
un alto ejemplo de inteligencia, 
conducta y fecunda pasión re­
publicana. Don José Venegas 
acreditó siempre títulos indis­
cutibles a la admiración y apre­

ndo de los españoles firmes en 
'sus convicciones democráticas, 

asi como de los argentinos que. 
Identificados con la República 
Española, contaron su apoyo 
en la defensft de los ideales que 
nos son comunes”*

ras de querer a la patria. Desde lúe- — - ___  __________  -^r—-
go, siempre estaba del lado de guie- traordinario combatiente, :^

nes poseían la razón. Y así, cual periodista, al fino y sutilmaostro,;

AL

HOMENAJE A JOSE IE
¿■■¿¿.«Mi
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En Nombre de ¡os Periodistas Españolés-^^—
ERA UN CREADOR DE OPIÑIOÍT

Pala 
hísinááÉ 
IhesióM 
licana^; 
redac*? 

ios lote

ÍIL DE LA REPUBLICA 
bras de Enrique Portugal—— 
lu® como mejor y gran legado, nos de jó, el magnífico ejemplo 
le su vida toda. Nos agobiamos ^.nte la injusta fuga del recio 
¡ombatiente, pero a la vez comprobamos que en nuestras 
altriqueras morales ha quedado algo y mucho de .José 
Venegas.

Esta es la palabra de sus camaradas en la redacción de 
dolotr Noticias Gráficas”, una de las barricadas desde donde José

igarréíigarró^g Venegas alzó la bandera tricolor «mando España se desangrar- 
oaestrú'Apa, o la desangraban, combatiendo por el ideal y jwr la li- 
colega® tertad de un pueblo.

a. con 1® 
sus M^

: plumaje

Jlmejo»-amigo y al gran hijo, que 
; invi ado por su gobierno a tierras 

leí Plata, levantó esa inexpugnable 
trtnchera de lucha y fe republicana

■ión con-, 
Venegas. 
aguerffe 
i en ¿Sí 
or Ideal/

nacional'' 
España^; 
ma gilí'; 
do, Jóse?.

porqué?; 
lica, pos ’ 
abía bá£;
muchiSg' 

ita venéis 
como US’ 
y la di^»-

JU* es llamó la agencia periodística 
'Prensa Hispánica”, juntamente con 
Manuel Blasco Garzón, Felipe Ji- 

súlénez d« Asúa y Paco Madrid, tres 
' le los hombres que aquí lucharon sin 

■ le.'icanso y sin cuartel.
1 En esas febriles oficinas de la ca­
le Moreno donde las noticias lie- 
jadas d^Espafia a cada instante no 
irán nada optimistas- -, aprendí y 
iprendimos todos como se lucha

la, conos» 
is al exir 
al granj 
ma'stro.

Mando la injusticia y la ambición 
iteren lo más sagrado de la digni- 
lad. Yp vi a Venegas volcarse por 
íspafia, día a día, mañana a mófla­
la, minuto a minuto Su gran fe 
t su reciedumbre d' sereno y a la 
fez airádo combatiente, aun frente 
i reveses de todos los ángulos, nos 

iNzo comprender, hasta dónde 's 
verdad la fe y el espíritu de lucha 
pando nos asiste la razón. Y todos 
y acompañamos hasta último mo-

SE fENÉGAS
Casa Cam

’ ~ Palabras de Francisco Madrid"--------^
•^STSSlíWi#^^ tó^sS^iS^ * Si^

resea y atrabiliaria que es el periodismo. No sé crea tase 
consideró un incomprendido y que pasó a ser mí amarga­
re importaba tan solo cumplir eon un deber social. Y ¿o ró 
que le fuese reconocido sino para estar desacuerdo «oh 
intimo y severo decoro. Nó querrá, estar- bien
con el diablo. No quería el amigo ¿alago o- el respeto ^ 
sari©. No hacía nada por el egoísmo religioso de que se' 
tuviera en cuenta. Lo hácrá. poique le gustaba defender-« 
idea o procuraba un bien. Ni como' periodistte’brei^^ 
político era en España cuanto fué en América. Y. en Verd: 
tampoco su caso, fué original. '

casi por completo, quién era nuestro amigó. Dejando aparte 
su breve época salmantina o su paso por la redacción de“í3 
liberal”, de Madrid, Venegas no era conocido como periodista 
mas que por los contertulios de alguna peña, entre literaria 
y comercial, donde se le tenia por hombre asomado al pe­
riodismo cuando no tenía quehacer más importante No fué 
lo que se denomina un profesional. Escasos lectores de los 
diarios en los cuales trabajó podrían recordar su nomine. 
Venegas en el periodismo peninsular fué un apellido intras­
cendente. ¿Le molestaba eso a nuestro amigo? ¡Es modo 
alguno! Era. hombre ajeno a cualquier vanidad como no fuese
Años y años un grán espíritu es­

pañol estuvo arriconado en cierta 
misteriosa oficina escribiendo ame­
na literatura, reteniendo Un apenüm. 
brado prestigio literario, sin poder 
servir al país con su talento y su 
sensibilidad, y producir, muy luego, 
el efecto de un milagro’cuando aso­
mó su nombre a la vida pública y 
se descubrió a Manuel ñ zafia. La 
existencia obscura de muchos espa- 
fioles es acaso el ejemplo de su ele­
gancia espiritual. Frente a la plebe, 
yez moral y material se alzan esos 
personajes apartados de la miseria 
ambiente que retienen el orgullo de 
la representación española. Por ese 
camino, empero, unos llegan al sui­
cidio, como Larra, y otros, como Ve. 
negas, a ese encogimiento de hom­
bros ante la fatalidad histórica o 
la circunstancia orteguiana. Para 
nuestro malogrado compañero no ha­
bía más que el deber en el que se 
recluyó, deber que aparejaba con el 
placer de hacer cosas, procurando 
hacerlas lo mejor posible.

Su vida periodística española fué, 
pues, anónima pero decente; simple, 
mas orgullos?. Esa nombradla que 
padeció en América no la tuvo ja­
más en la península. La guerra de

mentó en que, para tomar aliento en 
desigual lucha arrolladora y donde 
naturalmente participaban las fuer­
zas del mal, nos hablan desalojado 
por Un lapso que quizá está a cum­
plirse.

Precisamente, en eso largo com­
pás de espera - -aunque de espera 
siempre en la brecha —, la fatalidad 
nos arrebató a ese extraordinario 
soldado civil de la República.

Durante ese lapso, y ya tempora­
riamente cerrada "Prensa Hispáni­
ca", quedaban para Venegas, desde 
luego, otros importantes reductos. 
Con esta máscuia trinchera instala­
da en esa casa, Venegas reanudó 
la lucha desde el periódico ESPA­
ÑA REPUBLICANA continuó en el 
diario "Noticias Gráficas” y tam­
bién desde sus más caros parapetos 
de Montevideo —cuyo estimonio nos 
han traído hoy varios viejos repu­
blicanos—, y volvió a abrir su co­
razón y su voz clamando, o mejor 
imprecando, contra la injusticia que 
el mundo dejaba consumar con Es­
paña, con su España, con nuestra 
España.

Dije alguna vez qué cuando nos­
otros, los hombres nacidos en el 
Continente Sudamericano, nos referi­
mos a España, no decimos simple­
mente España, sino Nuestra Espa­
ña, porque nuestros problemas e in­
quietudes tienen directa y viva de­
lación con lo que ocurre en la Pe­
nínsula.

Nunca comprendí mejor a José 
Venegas como cuando, hace pocas 
semanas, tuve oportunidad de visi­
tar aquella tierra que se llama Es­

. paña. El cuadro que vi fué tal, que 
sin poder reprimir mi honda emo­
ción —había entrado en Madrid con 
esa inmensa ilusión adquirida des­
de muy niño y que me cegaba aún

(Continúa e® -L -nAo- NUEVE)

hizo popular. Es decir, la populari­
dad' subrayó el prestigio de que go­
zaba en estrechos círculos literarios 
y políticos. Aquí fué un nombre y 
una bandera. Cuando se hablaba en 
España de lo que entre nosotros ha­
cían muchos, podían preguntar 
‘‘¿De dónde ha salido José Vene- 
gas?". Claro que también se hizo 
la misma pregunta cuándo brilló el 
verso de peón Felipe, la decisión de 
Lister, o^ta firmeza de Negrin. ¿De 
dónde ha salido ese poeta? ¿O este 
^nl?!1^ militar? ¿O aquel carácter 
político ? Y, en resumen, al contem­
plar a obreros y campesinos luchan­
do denonadamente, casi con palos y 
escobas, en las barricadas de Ma­
drid, los vericuetos de Asturias, los 
altozanos de Castilla y las playas 
del Mediterráneo también se pre­
guntaron las gentes de todas par. 
tes: "¿De dónde han salido esas 
muchedumbres que están dando la 
medida exacta del heroísmo y del 
sacrificio por la independencia de 
todos los nombres y de todos los 
pueblos?”. Pues nada menos que de 
la entraña viva de España, de lo 
más. hondo del senequismo español; 
de la razón suprema de Sagusto, de 
Numancia o de cualquier lugar, en 
donde hubo que demostrar —a 'tra­
vés de los siglos— que cuando se 
es bueno para empuñar, anónima­
mente, la azada que da eí pan, tam. 
bién se es digno de honrar la lanza 
que da la libertad.

Venegas era más que un periodis­
ta profesional o político, y debiera 
de haberlo sido para mejor servir 
a España, si una sugestiva timidez 
m> lo hubiese alejado de las repre- 
Bentacione s oficiales. Mas si. al­
guien lehubiese propuesto para un 
cargo publico, tuviéralo como a ene­
migo A él lé gustaba trabajar por 
cuenta propia como el más típico 
pequeño burgués, sin que por ello 
olvidara la disciplina debida a la 
ideología que defendió.

Fué uno de los más severos cro­
nistas de la guerra hispana. Y siem­
pre que se escriba algo sobre ella 
deberá recurrirse a su libro “Ver. 
dad y mentira de Franco” y a sus 
artículos de "Noticias Gráficas” v 
fie ESPAÑA REPUBLICANA, que

LOS REPUBLICANOS 
DEVENEZÜELA
Adhesión del doctor Jesús 
Vázquez Gayóse, en nom­
bre de los republicanos 
espadóles de Venezuela.

PUDE conocer a José Vene- 
gas, a través de su labor 

en la prensa y en los libros. ' 
Formé con él la hermandad de 
pensamiento a la que dió forma 
el lazo de sincera amistad que 
nos unió en continua correspon­
dencia, en continuo intercambio 
de pareceres.

Por eso, la noticia de su fa­
llecimiento fué tremendo mar­
tillazo que nos sobrecogió, lle­
nando de luto nuestro espíritu.

Pero, desde el fóndo de su 
tumba; el espíritu de Venegás, 
como el de tantos otros lucha­
dores del ideal, seguirá prego­
nando la gran verdad, la ver­
dad de nuestra causa, con la 
consiguiente consigna para tfí- 
dos: perseverar en la contienda 
para rescatar el alma de Espa­
ña de las tinieblas en que está 
sumida; hacer posible, con 
nuestra conducta irreprochable 
de republicanos, la restauración 
fiel orden legal, democrático y 
liberal, en que asiente el es­
tricto sentido de la justicia 
social.

Que estas palabras, escritas 
con emoción turbada por el re­
cuerdo, sirvan de homenaje al 
republicano, al amigo y al gran 
escritor que fué José venegas.

.de haber habido dinero en las po­
bres arcas , republicanas debieran ha­
ber tenido que ser recogidos en vo­
lúmenes para el definitivo juicio his. 
tórico. Día tras aja señalo al mun- - 
do trivial que la contienda ibérica 
era el primer acto de otra guerra, 
es decir, de la que aun no na ter­
minado, Venegas sé reveló al mun­
do periodístico de habla hispana des. 
de la Argentina. Este fué su gran 
escenario. Gustárale o no la popula­
ridad la tenía cierta, honrada y me­
recida. Se Ie quería y sé Je odiaba. 
Se le distingu.a y sé le temía. La 
gente del pueblo —de tanto ver’su 
retrato— le saludaba por la calle. 
Y de tanto leerle, le interpelaba? Te­
ñía que cambiar de peluquería y de 
crié para gozar de alguna tranqui- 
lidar. Y sus artículos diarios eran 
los argumentos polémicos y las es­
peranzas renovadas de cuantos recu­
rrían a éj para tener una luz en 
la obscura senda que les había to. 
cado en desgracia. Era, pues un 
creador de opinión pública, un orien­
tador. un Adelantado, un misionero.

Terminada la batalla n0 pasó la 
cuenta solicitando^ una condecora­
ción o un retiro. Volvió el rostro ha­
cia la vida que había que reanudar 
en paz: ganarse el pan. Se dedicó 
al comercio. Su periodismo, ya es­
porádico, siguió siendo, empero, el 
dramático de nuestro tiempo: refle­
jar la tragedia de cuantos ven por 
el mundo sin telón de fondo. O sin 
sombra. O sin remedio. Y su perio. 
dismo fué, además, acaso sin él sa­
berlo, el característico de todo gran 
escritor español: soledad y tormen­
to, dolor y tristeza, incomprensión 
y marchita esperanza. Hacer lo que 
se debe aunque se sepa que el pro­
blema español no tiene solución por­
que es eterno y es inútil cuanto se 
haga, a mellos qúe se le cambie el 
alma al español, y de ser así, el es­
pañol dejaría de tener el interés hu­
mano de su monólogo sin fin y de 
su duda inacabable; de su crueldad 
redonda y de su perdón sin límites.

El nombre de este gran periodis­
ta que nos honramos en recordar se 
irá borrando de la memoria públi­
ca, a medida que desaparezcamos 
cuantos le conocimos y le amamos, 
a medida que el mundo se haga más 
uniforme y aburrido. Que ese esva- 
necimiento también lo deseaba Ve­
negas porque es hacerse tierra, pue. 
blo historia y, claro está, eternidad. 
Y así llegará un día que alguien 
volverá a preguntar: "¿Y quién fué 
José Venegas?", del mismo modo 
que hay ciudadanos que pueden pre­
guntar quién fué Platón. Para evi­
tar su total desaparición se publi­
can sus conferencias cervantinas que 
hoy leerán los amigos y mañana los 
roedores de las bibliotecas.

Acaso lo único que podría salvar 
el recuerdo de nuestro amigo sería 
que dejara de ser nombre dé hombre 
para serio de leyenda. Dejar de ser 
Herodoto, el Cronista, parí transfi­
gurarse efl Don Quijote, el agonista.

Ua vida obscura dé Venégasfávóré¿ 
eería en este caso eI nÜlqfc^¿Vén^ 
gas podría convertirse en un stBP 
bolo dramático. Para clip iñábriS 
que enterrar al hombre y crear e 
hacer nacer al héroé. JjY éüái ^ 
su dimensión espiritual#, X¿fc!tfld 
periodista español honradó.r éáíSL 
digno, , decoroso, altivo/ .batallador, 
desinteresado, generoso e indifeteñ- 
te al halago y a la coacción. Pasará 
a Ser un ejemplo. Del mismo modo 
que se dice: "Es un ■.don-'QuijóteS 
que se exclamara: “Es.un Vénégap^í 
como timbre de honor y espejó.. Des­
carnar el nombre y dejarle el; éspfc 
ritu Y así, si Larrapasóa "lálé- 
ye<iua como ejemplo Se desespera?- 
ción, porque envuelto en el temó sé 
disparó un balazo en el cerebró¿'W 
donde había nacido el desco de .per­
fección, Venegas alcanzaría; la 
cia de la leyenda como símbolo dé 
quien vivió y murió en olor de sañ-i 
üdad civil, plenamente civil Sin 
dejar de haber sido él desinteresa* 
do. altivo y fecundo guerrillero 
la contienda hispana. , ' ;.

DE ESTADOS DIOS
navios de Estados Unidos, ne9 
llegó la siguiente adhesión:

“Traté poco a Joñó Veñegró, 
Apenas luce más que vislum­
brarle en unas conversaciones 
en Madrid. Muy seguro dé Sí 
mismo y de su verdad, llegó,’ 
por la torpeza de un interioem. 
tor, a acalorarse, y la que tas 
plática sabrosa acabó con eiev¿ 
to acaloramiento. Dea días, más 
tarde, me buscó, porque, había 
descubierto su errori Desde eSé 
día lo tuve por un hombre, bue­
no y de exquisita probidad 
mental.' Luego. en el.destlerro/. 
dos cartas alentándóme y únan 
preguntas sobre finanzas espa­
ñolas. •

"Eso y sus escritos, rápidos? 
o más reposadas, es cuanto s& 
de Venegas. Y sin embargó,' éá 
honda en mi espíritu la nuélló 
de su recuerdo. ¿Por gnú?

“Venegas escribía con trans­
parencia. Su pensamiento era > 
nítido y estaba servido por iín 
estilo que era como de cristal, 
sin sombras. Esa corresponden­
cia exacta entre el idear y ci 
decir es el fruto privilegiado.'

ponía me hace pensar hoy qué 
Venegas fué un estraordínarió 
pedagogo. Tenía todos los bu®- 
nos Ingredientes para enseatíliS 
d e s i n terés, devoción por tas 
ideas, sencillez, Wndaú. y juss 
de día en su almo. Tor eso/ y 
acaso sin quererlo, fué ,¿má= 
para muchos en liss hqr¿8 acisv* 
gas del destierro. ’ ' ■ '

ENRIQUE; R. RAMOS.;'J

Una Pluma Ejempla
. El jefe del Gobierno de la República* don divaró de 

Albornoz, envió el siguiente mensaje; . ' ; ’
ig^ONOCI y traté a José Venegas, en Madrid, durante los íiempog 

heroicos de nuestras luchas por la República. Y desde el prime: 
momento, pude apreciar su inteligencia viva, su fina senslbilidádl, 
su temperamento ágil; cualidades que le permitieron hacerse irápl- 
damente un nombre en el periodismo español. . < •’ ;

En la emigración, fué una pluma ejemplar, desinteresado, auB^ 
tera, insobornable, al servicio de la causa común por encima de toda 
diferencia de ideas y de toda pugna de partido; en. Contraste'con 
muchas otras, bajas y ramplonas, sembradoras de mezquinos odios, 
a la altura siempre del ideal que a todos nos une éñ' lasemociones

Bajo su inspiración, ESPAÑA. REPUBIJCANÁ.’ aiá queita® 
debe la emigración, fué tribuna a la vez de rejmbUóamsmó-.y^ 
imñoUsmo, resplandeciente de patriotismo y de lealtad.' ‘ -

El dolor por la prematura mttcrte de Je&fi Véñegns W^ 
evocaciones de aniversario para núnlféstaréé"W^ 
Recordamos siempre al malograd® amigo como a uño de lóA W 
res y tenemos para su memoria él homénajé constante? dé;B 
carino. ' . ■l

i^^^^^^^



ESPAÑA REPUBLICANA

para conocerla, la América de nues­
tro idioma a base de costear la jira

, ¡Suenas Atros S8 ¿s Dkíeiplvc de -vi? .' 1

Por Sus Compañeros de Partido.

MERECE VENEGAS EL RECUERDO DE LOS 
SOCIALISTAS Y LIBERALES ESPAÑOLES

, Antes de que la República españo- 
। la naciera, comuniqué a Luis Jimé-

T. E. S7 23SB $

ideales, cómo y en qué 
áspera luchó para alca 
da situación; cuánt

Por el Centro Republicano Español

CIGARRERIA WELL'NGTON
TODO PARA EL FUMADOR

<¿wchw!

PRESTAMOS PREFERENTE ATENCION A LOS PEDIDOS DE 
LOS LECTORES DEL INTERIOR QUE DESPACHAMOS 

' EN EL DIA

JOSE DE SANTIAGO
AVENIDA DE MAYO VI8 T. E. 38 - 5297

Adhesión de Don Indalecio Prieto
Si yo me encontrara en Buenos Aires al celebrarse el acto 

en que se leerán estas palabras, asistiría a él; mas no para 
hablar sino para oír, de espectador y no de actor. Ocurriría así 
porque suele resistírseme la oratoria necrológica a causa de 
excesos de emoción y también porque, pecando de criticón, me 
falta aptitud para participar directamente en manifestaciones 
de ese género.

Lo último me ha ocasionado varios fracasos con discursos 
y artículos necrológicos que, lejos de complacer a familiares y 
devotos de los finados, les disgustaron. No sirvo para hilar loas 
incondicionales, propias de tales actos. Consiguientemente, lle­
gado el caso, me vale más callar asociándome silenciosamente 
al homenaje.

Desde luego, repito, acudiría al 
que se rinde a José Venegas, toman­
do plaza entre los amigos que hizo 
en Buenos Aires y cuantos ya lo eran 
en España y seguían siéndolo en el 
exilio. Estaría, pues, con vosotros 
por profesar igual afecto a Venegas 
y parecerme justo el homenaje, más 
justo que otros tributados a figuras 
<íe relumbrón.

Descollaban en nuestro llorado

compañero el talento y el carácter, «bra para que otros lucieran al sol. Y«nezde Asúa mis deseos de recorrer, 
' " J, :--------------------,-- — ~*~a trabajaba con voluntad recia, otra nana í’rmzM’Arla la ámériea de TUies-dos condiciones engarzadas en otra 

igualmente singular: la modestia. 
Era hombre que no quería brillar. 
Mostrábase, además, limpio de envi­
dia hacia los que brillan, cosa natu- 
ralísima, pues tal envidia es siem­
pre característica de quienes quieren 
brillar y no pueden y nunca de quie­
nes pueden brillar y no quieren. Ve­
negas trabajaba oculto en la som-

NADA MENOS QUE 
TODO UN HOMBRE

. de sus cualidades.
, Al cabo de mis años, y sobre todo 
• atravesando época tan calamitosa 

como la actual, he dsecubierto mu­
chos semihombres que fingen valor 
moral y muchos otros que apenas se 
les depara ocasión, dejan asomar fie­
reza repulsiva. En suma, figuran en­
tre la humanidad gran numero de 
seres inferiores que, perteneciendo a 
élla. la degradan.

En Venegas se daba el equilibrio 
humano del hombre auténtico y ca­
bal. Su carácter carecía de blandura 
enfermiza, donde plasma la cobardía 
y asimismo de dureza pétrea, donde 
arraiga la barbarie. Se puede ser 

I sensible sin ser blando y macizo sin
ser duro. A Venegas, sensible y ma-

. rizo, le distinguía una noble intran-AdhestOn ae Don nArrUEL HEKAS Sigencia política y moral. En esos 
órdenes, la intransigencia deriva de 
la sensibilidad, que mueve a repug-Conmemoramos hoy el primer ara i versaría de la muerte de José Ve.

negas. José Venegas era nada menos que todo un hombre. Hombre es- nar muchas bajezas 
pañol y hombre universal. Sencillamente, nn hombre. Porque yo creo; ■• • ’ ’ " ’
que el hombre, si no es al mismo tiempo hijo de todas las latitudes, es- 1
to es, cosmopolita, no es hombre del todo. . .

José Venegas fué bueno y modesto. Gustaba de hacer el bien. Y 
era comprensivo. Alguna vez contaba anécdotas referentes a su vida de 
relación, y. al hacerlo, la ironía la envolvía siempre en la elegancia de 
una sonrisa que tiene por segundo nombre el de misericordia.

En la profesión que abrazó llameaba constantemente su talento 
extraordinario. Sus crónicas, concisas y breves, eran modelo de saga­
cidad. y el lector siempre hallaba en ellas observaciones y tesis origi- 
nalisimas y sorprendentes. Peleó --gallardo Amadís— por la Repúbli­
ca. la libertad y la justicia. Peleó por España, por la suya y nuestra.

Amó a tqjio el mundo, amó mucho a los suyos. A fuer de humilde 
hizo el elogio de Sancho Panza, a quien consideraba dechado de buen 
sentido y lealjad, cualidades que atribuía al hombre del pueblo, que todo 
lo produce yde todo carece. Yo lo quería entrañablemente. Mi trato 
constante con él por espacio de algún tiempo, me deparó un mundo de 
bellas sensaciones. Oírle era un encanto singular. Su fantasía volaba 
hacia alturas inconmensurables, y su palabra era como un faro mágico' 
que producía invariablemente en’su interlocutor un inefable deslumbra­
miento. Pero los pies los asentaba con firmeza en la tierra. Yo lo com­
pararía a un érbol venerable. Raíees en la tierra profunda y ramas que 
aspiran a besar las estrellas. José Venegas era José Venegas. Su au­
sencia definitiva, sin sucesor, nos entristece el alma sin remedio. ; Ve­
negas, amigo querido; tú no echarías de menos la celebración dé este 
acto, ni mi Inasistencia a él, porque tu modestia desdeñaba todo lo que 
se refiriese a t¡! Pero no soy ingrato y no podré olvidar jamás tu bon­
dad y los innúmeros y bellos minutos (las horas lo parecían) aue a tu 
lado pasé, siempre admirándote y escuchándote absorto. Aquí estoy mnv 
triste esta noche. Pepe, rondando t« recuerdo, en la casa que tn« pies 
pisaron tantas veees con amor de republicano insobornable.

CHACO ARGENTINO
Compañía de Seguros Generales S. A.

1

mediante conferencias públicas bajo 
el justo sistema de cobrar los dis­
cursos, establecido ahí y que hasta 
ahora, que ha cobrado los suyos don 
José Ortega y Gasset, a nadie de 
España le cabía.en la cabeza. No sé 
por qué se le han de pedir discursos 
gratuitos al orador y artículos al es­
critor sin que a zapateros,Camiseros 
o ebanistas se les pida que trabajen 
de balde. Jiménez de Asúa me pro­
puso a Venegas para organizar la 
excursión y acompañarme durante 
ella. Acepte encantado, pero, aconte­
cimientos políticos me impidieron 
emprenderla. Aunque no tan amplia 
como yo quería y sin cobrar ningún 
discurso, la hice después, mientras 
agonizaba la República, cuyos ester­
tores oí desde América.

He discutido postalmente los últi­
mos años con Pepe Venegas. No 
siempre estábamos de acuerdo. Si 
mi actitud merecía su disconformi­
dad, se apresuraba a manifestármelo

Jote Venegas. D<>r Fernando Véneea¿ 
en tono profundamente amistoso, y • 
si le parecía bien, me, alentáñstsiiv:.? 
incurrir en halagos.- Sus juicios in­
fluían en mi ánimo, por,ecuánimes y', 
desinteresados. Tanto füé mi cariño ' 
por él que me enojé con aririgos'CÓ^ 
muñes porque ni me previnieron de 
su rápida enfermedad-ni me entera-' 
ron oportunamente de su - terrible1 
muerte. ''

Merece Venegas el recuerdo, dé: j^ 
socialistas y de todos los liberales 
españoles. Para recordarle os habéis .. 
reunido vosotros. Me asocio a vues­
tro homenaje con estas líneas, guia­
das por el simple propósito de qué” 
me consideréis presente, como ..tiño 
más que oyera silenciosa y emocio- 
nadamente las oraciones inflamadas ■ 
de amistad, pero impregnadas dé?'?: 
justicia, en elogio de un demócrata'1 
sincero que murió viendo tristemente? 
cómo se habia nublado la libertad - 
en su patriar ?

-—-—-Por los Republicanos de Chile ___--
Símbolo del Periodista Demócrata

Adhesión de Antonio de Lezama
Estrwhamente unida a mis recuerdos del pasado va la figura de, 

-José Venegas.
Era en la segunda década de este siglo -tormentoso y amargo. José 

Venegas. tan mozo que casi era un niño, entraba modestia y silenciosa­
mente en la redacción de “El Liberal”, de Madrid, y en medio de aquella 
pléyade de grandes periodistas y escritores, que dirigió personalidai tan 
procer como don Alfredo Vicenti, bien pronto sobresalió, y compreñdie. 
ron todos que el muchacho flaco y pálido recién inglesado'estaba en po­
sesión de magníficas condiciones culturales, de claro talento, de una' 
pluma de elegante agilidad, y muchas inquietudes espirituales. Acaso 
su carácter, un poco hermético y en ocasiones un tanto altivo, le retrajo 
algo, pero quienes más nos acercábamos a él por la edad comprobamos' 
su cordialidad generosa y una intima fe en su destino.

■ La muerte de José Venegas, al 
paso del tiempo, también aumenta la 
gratitud del republicano español’qus, 
siempre verá en él un símbolo del
periodista demócrata que. en el suelo 
nativo o fuera de él. inspiró cons­
tante respeto para un pueblo libe­

- ral, que no se resigna a que la patria 
• «tntinúe torturada y envilecida.

Esto, sin duda, lo impulsó, al ca- prosa firme V’diáfana. los cónvenci- 
bo de unos cuantos años de exce-*' ’ ■ •
lente labor, a buscar más propicio 
clima para sus legítimas ambiciones 
y no fué tampoco ajeno * su volun­
tario destierro lo inconfortable que 
al joven periodista, profundamente 
republicano y socialista, le resulta­
ban los postreros momentos monár­
quicos que desembocaban en la dic­
tadura. ,

■ Aquí, mejor que en parte ajguna, 
। se sabe de qué manera tan resuelta 
i -V. *e?l defendió José Venegas sus

'dos se enardecen, los vacilantes co­
bran nuevos ánimos y quienes cíau- 
dlcan, y los enemigos, recuerdan y 
sienten en sus carnes el trallazo de 
su pluma de temible satírico. Diña­
se que aún vive entre nosotros.

Los republicanos españoles que ■,?? 
residen en ’Chile, sin distinción de 
matices, le tributan a José Venegas, ■ : 
por mi conducto, el homenaje de SU ■ 
entristecida admiración, y yo, coma - 
tantos que escuchan o leen estás ;;; 
palabras, siento toda la emoción dé: ' 
haber perdido un gran compatriota, j 
un añmirado compañero y un querido , / 
hermano. ’

Antonio de Lezdma y ?:*

CAMISAS
servicios prestó . h/KrpSbli» Bs-

.«. su conduct en las horas

'£ 35-748® y 35-«85® 93 -1561 y 38 -1562
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HACIA UA VANGUARDIA DEL 

SEGURO ARGENTINO
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Repreaentaute: MARTINKZ-MONGK
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ANEXO: LAPICERAS DE TODAS MARCAS 

PARKER, WATERMANNS, BIROME ,^tc.
NAIPES ESPASO1.ES, CRIOLLOS, POCKEB; BILLETERAS, 

ENCENDEDORES, LLAVEROS, etc.

SELECTO SURTIDO EN ARTICULOS 
IMPORTADOS Y DEL PAIS

difíciles trágicas, e la guerra y la 
total consagración ¿lesu inteligencia 
y trabajo a manten la fe en los 
derrotados republicanos su la­
bor en la prensa, el estímulo" del 
ejemplo y la eficacia del consejo.

Cada año que transcurre, la per­
sonalidad de José Venegas so agran­
da y hace más señora; y al leer su

o«H><H>(>asK>o<H>a4>:
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JBuaw Aíres 30 ^.pjctefnW^e 1949

Crónica de París Comentario d *®

Los «Socialistas Dan por Terminadas 
sus Conversaciones con Monárquicos 
chadí^^^s^ Montevldeo> publica la siguiente crónica de APT, fe-* apoyo necesario, allí donde se en-

LA<ATIGA B®EA EMIGRACION S 
ES BESHLUSIO& NI BESESFERAM 

izqui^f Í^2bfeV¿±& W^ ^^^^^ 

último discurso de don Alvaro de 
Albornoz, en México, y dice en los 
últimos párrafos: -

’"s “e^08 españoles acogen como verosímil la noticia según la 
.Sul^®8^^^*58 «fijóles actualmente con mando dentro del fran 
qulsmo, visitaron recientemente al pretendiente Don Juan en Lisboa v 
de regreso a Madrid se habrían entrevistado con el encargado de nego^ 
- 08 ^a ^“p Vahíos, Sr. Culbertson. SI bien el origen ^era notíX 
eoi»ldera°<nm^^^ COm<> daHe vi8°8 de eertidumbre/Tse 
hñ.vln i^ ^ J m gestiones que realizan los monárquicos puede que 
SXÍtó.^TJ^± "^ ‘‘",?‘vsta «en Don Juan que, en este caso, 
«abría sido realizada con conocimiento del Gobierno de Madrid.

cuentre, para lograr la evolución que 
permita a España entrar dentro de 
la comunidad de las democracias

o0^*8^ ’ ^ comentar las a no dificultar el cambio de régi- 
gestiones encaminadas a modificar —--  ----- ».------i—•-------«- 6
la actual situación política en Es­
paña, estiman terminadas, por su 
parte, todas las conversaciones que 
debían celebrar con los monárquicos 
para asegurar un acuerdo respecto 
al futuro político de España, una vez 
realizada la evolución del régimen. 
Tanto los socialistas, como las orga­
nizaciones obreras se comprometen

men, que conduzca al" mismo fin, es 
decir, al restablecimiento de las li-
bertades democráticas. Asi, pues se 
encuentran a la espera de los acon­
tecimientos y no ocultan que su mi­
sión ha finalizado a ese respecto 
hasta la celebración de elecciones 
generales. Según las impresiones so­
cialistas, depende, pues, de los mc- 
nárquicos solamente, el conseguir el

Desde Montevideo
Banquete en Honor del Dr» Mora Guarnido
Nuevo Delegado del Gob. de la República

^2?_ ^faprd'naria concurrencia «inmigración, tanto en bien de ellos
y gran entusiasmo se celebró en el 
Centro Republicano Español en ho­
nor del doctor Marino Mora Guar­
nido, nombrado delegado del gobier­
no de la República en el exilio en el 
Uruguay por ausencia definitiva del 
doctor José Rovira Armengol, titu­
lar anterior.

mismos como en bien de la propia 
República Española. Me parece que 
es también otro de nuestros debe-
res corresponder a la ayuda que el 
Uruguay nos ha prestado en todo 

•instante, haciendo lo posible por el 
| engrandecimiento d» un país que se 

'i ha venido a convertir en nuestra 
presentes figuraban el । segunda patria. No crearle ningún fo^A^z1 ^ tMeX‘.C°’ d0n ^conflicto k las autoridades oriS 

Alvarez' destacadas persona. íes y hacer lo imposible por la pros- 
de dUH^^n/d ^Presentacio- ¡ peridad de este país, me parecen co- 
e c*’syn,tas entidades democra- , sas en consonancia, no sólo de nues-

1 ^zo6^?^?3’- • e . I tra gratitud hacia el Uruguay, sitio
Hizo el ofrecimiento del agasajo Icón nuestro modo de comprender la 

el secretario arenera! del Centro Re- l ¿S. ^

europeas.
Entre tanto, tratan de lograr el 

apoyo de la nueva Federación Uni­
versal de Trabajadores Libres, que 
se está constituyendo actualmente 
en Londres. Trifón Gómez, presiden­
te de la Unión General de Trabaja­
dores de España, con Pascual To­
más, secretario de dicho organismo 
sindical, se encuentran en la capital 
inglesa representando a los traba­
jadores españoles y esperan que una 
vez adoptadas las normas de funcio- 
namíento de la nueva Federación 
mundial podrán obtener apoyos con­
cretos respecto al problema político 
español, puesto que, tratándose de 
socialistas de tendencia occidental, 
queda totalmente descartada la pro­
babilidad de que el apoyo que soli­
citan los españoles suponga deseo 
alguno de favorecer la política co­
munista en el interior del país. La 
petición de apoyo a los organismos 
sindicales norteamericanos para que 
eviten la concesión de cualquier ayu­
da económica el régimen franquista, 
será la labor primordial de los dele­
gados españoles una vez constituida 
la nueva agrupación internacional. 
Con ello creen los socialistas que 
ayudarán eficazmente a mantener la 
situación económica que permita 
continuar las gestiones encaminadas 
a restaurar la democracia en Espa­
ña..

"Es posible —no hay por qué 
ocultarlo— que Ja moral del des»’ 
Uerro pase por una etapa de fatiga 
—no de desilusión ni de desesperan­
za—• Pero esa fatiga no es otra. co.' 
sa que la consecuencia de la prolon. 
gación del sufrimiento y de la ih- 
justicia con que en ciertos sectores 
Internacionales se orienta y enjuL 
cia el problema españoL No es fa­
tiga que conduzca al remmeiamien- 
to y, antes al contrario, puede servir 
para depurar el ánimo y hacer sur. 
gir, con energías nuevas, fórmulas 
más potentes, concentradas con ma­
yor brío en la órbita de nuestras po­
sibilidades, no limitando el horizon. 
te sino reforzando el arma que ha 
de convertir en cosecha fructífera la 
simiente de los sacrificios actuales. 
Así, sin desdeñar la acción diplomá­
tica, procurando encauzarla, escla­
reciendo hechos, impidiendo —como 
lo ha impedido hasta aquí— que el 
mundo cometa la que seria insigne 
torpeza histórica de rehabilitar a 
Franco; el movimiento republicano 
teniendo a la cabeza a las institu.

<®léárá aun ¿Siágiiiawirffé!^®^^

, «ó • 'y,, fuera de las. -wpñtéSstJíléíW 
patriA/RobustécerláautOridtóSi^ 
cionalrepublicanáéqúivaléáhácéK 
sentir a tiodos y i»' ca^'’iuri®c|éMóí5 
españóles e! ácuciamlentb'delídeb^ 
y de Ja responsabilidad “exf un£íc¡Sí« 
yuntura critica como lo es -la áS¿ 
tual, en acallar discrepancia' y. disi 
persar los miasmas, de'Já-M^ 
ración partidista jd^afeSenfitó^iSK 
efectos de una critica' démólédóra^ 
y ello en aras de un supremo interéa 
colectivo, que ño se> puede desceñó» 
cer, basando ■t¿dá''fOTtií&Mceí^ 
el convencimiento ^e.índt^^i'WSr® 
za republican<£ueis&“dej]^
el fracaso dé ios msúiejos monárqúiS 
eos que sólo podrían triunfar i ^ 
ponerse por medio de la viplencj% 

Ha hecho bien el señor’• Albornoz 
en prevenir á propios y a extráfiosü 
"Nosotros, qué nó^mediñiíQssíáj^e^ 
pas históricas por los plazos cortosí 
frecuentemente/aíñ’uñiádóié^^
vida doméstica, sóm‘ós;6jSfíi^iitái^®^ 
lo somos, además, :y ápbreitqdóiíjó^ 
que conocemos y admirámósSel ^éS 
roísmo civil de nuéstro'rpüébló'’^ 
formidable tenacidad que hañ .Sido 
el fundamentó de todas .'süavw 
rías. ■<’ f>l<;t.'

UN GRAN SOLDADO CIVIL...

sitio
el secretario general del Centro Ri- ; vida y 
publicano Español, don José López ¡ mente" 
Gente pronunciando cálidas pala- i EN MÍ 
bras de adhesión el cónsul mexica- I En el 
no y, por último, el doctor Mora 
Guarnido agradeció la demostración, 
transfiriendo el homenaje al heroico 
pueblo español, a la República Es­
pañola y a los pueblos de América

el nombre: democrática-

que acompañan a los republicanos 
españoles «n su lucha por la demo­
cracia y la libertad.

El nuevo delegado del Gobierno, 
hablando con un redactor de "Leal 
tad’’, hizo la siguiente declaración 
acerca de sus propósitos:

“Pienso que hay que seguir ayu­
dando a todos los que vengan a estas 
tierras en procura de libertad y de 
dignidad, controlando todo cuanto 
sea menester esta nuestra suerte de

UXORIA DE P. IGLESIAS
1 (Antro Republicano Español 

se celebró un acto recordatorio de 
Pablo Iglesias, organizado por el 
Bastido Socialista Español (sección 
del Ur-iguay).

El secretario del P.S'.OE., don 
Juan A. Cima, hizo entrega al pre­
sidente del Centro, don .Antonio A. 
Cañizo, de un retrato de Iglesias, 
obsequio de los socialistas a la en-

LOS BUQUES 
BETENlWS

BILBAO (OPE). — La Cámara 
de Navegación de Vizcaya estima 

I que la paralización de los buques 
i mercantes franquistas que se en- 
Icuentran en puertos argentinos y 
uruguayos, supone una pérdida de 
unos 7 millones de pesetas.

Según noticias recibidas en Bil­
bao. dichos buques están cargando 
ya —por lo menos algunos—, pero 
no en odestino a España, sino para 
puertos del norte de Europa,

(Viene de la pág SEIS) 
en esos días a pesar de no encon­
trar en esa ciudad a mis más ca­
ros amigos españoles—, que auto­
máticamente, mientras las lágrimas 
pujaban por asomarse a las cuen­
cas lacrimales, recordé la primera 
estrofa de un canto del poeta chi­
leno Barrenechea, quien en 1939 " 
jo esta verdad de angustia:

“Pobre España, 
cómo te han dejado, 
caballo de muerte

di-

VENTILADOR
tidad que el señor Cañizo agradeció.

A continuación hizo uso de la pa­
labra el doctor Miguel Ortiz Val- 
verde, recién llegado a América y 
antiguo afiliado a las juventudes 
socialistas, que ofreció1 una conmo­
vida disertación acerca d6l fundador 
del nartido.

que te ha galopado." '
Y salí casi en seguida, porque 

desde luego no era esa Nuestra' Es” 
paña, no era la España de Venegas 
ni la España que nos forjamos ca­
da vez que con unción de republi­
canos visitamos esta noble casa, 
grabándonos aún más, en el mis­
mo centro del corazón —si aun ca­
be más—, el nombre y la bandera 
que Pepe Venegas levantó airado 
en mil ocasiones y la que él nos 
enseñó a querer con fe y con fer­
vor casi de ni istias liturgia.

Dicho está que no es ésta la oca­
sión —a despecho de que la emo­
ción tiene que ser contenida—, pa­
ra llorar a José Venegas, sino una 
nueva fecha para rendir tributo a 
su nombre y a su memoria, imi­
tándolo o tratando de imitarlo en

.paña entra en juego. ' "'fi®^
Todos sabemos que en esé .hoñiíí? 

bre, oue se empeñaba por: fruncir 
el ceño y pretendía actuar en Acti­
tud casi huraña, se escondía un. cd» 
razón de niño, que a menudo, áhte- 
el elogio, se ruborizaba o sé ásus-*: 
taba como un niño que Úor a síiló 
despertada a medianoche. -

La infinita ternura .por stxideal^ 
por su fe, por sus camarádastAñppl 
su familia, le han ganado justamen­
te esto que hoy estamos recordan.- 
do: el homenaje de todos los qui­
jotes expatriados por el mundo.que, 
como decía Juan Ramón Jiménéz 
en un poema maraviUosamenté emo­
tivo, se nos fué una tarde, uña do- 
che, y sin que nadie lo supiera.

Esta es la palabra precisa de sus 
camaradas en el periodismo. Qué 
otros hombres evoquen otrosBí®! 
portantes aspectos de su vida. Pe­
ro lo que nos interesa o nos toca, 
más cerca a nuestra senribÜid&O 
a nuestro dolor por la precipitada 
fuga del maestro y el colega,é8 
su vida toda, su limpia rida jÉ^ít 
acciones que ya se están pñwñS 
gando con la majestuosidad y «wO 
za simbólica del bronce o el grat® 
nito. Y sobre esta emotiva f^mqg’
o con esta fecha, reiteremos seguir 
luchando por el retorno de eáé ’wM$ 
que José Venegas tanto amó y pqr 
el nuo murió casi en el francisca»

sus acciones, principalmente en su 
recio temple republicano y en su ... .,„„ .„„.,„ c„ 
serena exaltación cada vez que Es” no silencio de su rara modéstiá.

. „ manuf^u

a*, cosa «na
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Buenos Arres 30 -de? Diciembre: cfá..l

Contratos de Arrendamiento 
en el Heino Asturiones*

"DULCINEA Y SANCHO
16o-, ensayos inédito.» de José Venegas, een prólogo de Alejandro Casona e ¡Ilustraciones de 

Gori Muñoz. l?r ión hoioenaie del ('entro Republicano Español de Buenos Aires.
Heme squi. 1 xtoi. tiente a un libio que me ha conmovido, 

eiuiañableioentc. ’
K1 tema, el autor, la ocasión de su publicación, todo ello 

•»s causa v .señal Putic’ente de un acendrado recuerdo. 1
Nunca, p usé escribir sobre lo que ha sido literariamente 

José Venega?. Siempre creí que me tocaría disertar con mayor . 
o menor amplitud, aunque con devotión cordial, sobre lo que । 
seguía siendo nuestro llorado amigo. • , i

ES destino, cruel e implacable, ha realizado la más torpe 
de sus hazañas. Al disponer' de ese talento en la lograda ma- 
riurez de su ejercicio, nos lo ha robado todo: la amistad viva . 
del hombre y el encanto de la obra.

Por eso "me resisto a creer que esta publicación sea una

los que tantos y tan difereiMes aw, 
torea de todos los idiomas han 
formulado sus juicios, quedó pren­
dad® y prendido Venenas, desde 
el df®’>>no en que eu nn final 
d® cur&o y como premi© de sus es- 
tod$os mejores, recibía, en Utoare^ 
im diploma, y na ejeni^sr, cuya 
lectura, de. primera. Impresión, le 
resulté fastidios, pero ^oe «w^bó 
por fe®cércele imprescindible y ae- 
cosarla e® alto grado.

Iré» de. estos dos »M». 
«•leo valor literario y d»

Autor; Claudio^ Sánchez - Albornoz. Ve los Cuadernos de 
Historia de España. Facultad de Filosofía y Letras. Buenos 
Aires.

Estudia el señor Sánchez - Albornoz, en este cuaderno, el ' 
tégimcn de la tierra en el reino asturleonés. Tras destacar? 
nuevamente las diferencias entre las regiones donde persis- ' 

: tían los sistemas en vigor durante el Imperio Romano .y Jas 
zonas de nueva colonización en los yermos del Duero, donde 

¡se impusieron la propiedad comunal y la pequeña propiedad 
¡libre, se refiere al proceso que promovió la formación de los 
grandes dominios. .

De tales características, hubo de resultar un peculiar sis- 
teina de explotación de los grandes dominios, mediante el 

¡trabajo de los siervos en las comarcas de régimen antiguo y 
mediante colonos en las de nueva repoblación. Sólo una parte 

। fué entregada a. arrendatarios libres, por medio de contratos 
i de naturaleza jurídica, muy varia.

aegas no ii anaca Do» Qni-

olrenda a su memoria. Acer, no más, estaba entre nosotros 
discurriendo, mostrando el juego certero de su agilidad men- ¡

es ocasión de examinar el motivo

ta\ encantando nuestra Ilotas y haciendo gratas las pomadas 
de un exilio que se tomó de temporal en permanente.

Pero hablemos de consolamos. No se fué. Se lia quedado.
Está en nuesDa memoiia. en nuestra inteligencia, en nuestros 
lecüerdoH. Y está, también, en nuestra, esperanza.

M OBtro Republicano español 
ha creído r^altaar w» bu-n hon>*- 
uajo a Venegaw, edita w4o estas do® 
ensayos isséditof* sobre» tíguT^eta- 
saes e«e®rhMes& d^ »neMro libro má. 
xlmo. Ah* Ja miro í^son®, eb^S pró­
logo, fhao, emocionado, cua ndo d* 
^llex»» Hteiarhw co» que ha ren 
dido «n tributo al grasa amigo, 
apunta que <^dv^t hmbáeru estado 

« b lugar ha pmbll^wióii kMcm^cIob»- 
•la di Ull «insiero deteruilnadv de 
i»hs mtkulíM periodísticos.

A mí me parece excelente 1® >bí.
rtaGva dt unnusloU. K^1
■rtab# aeostembi ada a leer a Ve- 
ieg:«s, periodista. Debía. dar-ele el 
apéelo de «u verdadero valor < o-

A U4h^l>

iiabia

de le>1 ras.

lirado, faoiMén, oíros 3o • onsld* - 
ahle valor. Su» memoria-* leo no 

< s-abor de originalidad ineompa 
a Me. Refulgía en «u texto, toda la 
o pouderixhl** e*uVna«áóji de hm ht
HgeDcta. Itah», por otra parte vi 
tisuio, ’u más acordad!» medid;* 

’rí, su espíritu, sutil, generoso, om. 
j’ío, de segura rectitud dia-lértic*

i <•»!«.

■bida^ ron un» trrwa 
í ♦*flor, <-«iamío -o. un-»

pm:

en un pí 
iH'riiIrado

muestra

v. luego, la

de^n-ndulo

do y re^oitauola huí ver*» I*-*, ppro 
He fondo g’^UH^Uorurnto f^paAoJ» 
Su naKer^a (idafl !»»♦•♦* de nú valor 
'•v lección ndralnMáe para todos Ion 
hombre^ coitoH. Su AMpaiioHdad re-
sido en

imaginación corno tod^ obns crea­
tiva y trubajísdo con una angustia 
Hipe recoden*, el paisaje crt total

emzau lo* protagonista», conocido

justlliearla

y aerí®. m ’ 
HeM @. colorió!

de combatirla. S» 
hecho personal 

i»o que se traje- 
opiniones naclona.

les y extranjeras, empegado por 
la de Men'iídcz PeJayo, e^ b„S 
“Orígenes de ^ novel»” y vende

JOSE VENEGAS

DULCINEA y SANCHO
Prólogo

At.HJANDKO Casona

EDICION HOMENAJE
CENTRO REPUBLICANO ESPAÑOL

BUENOS .AJRFS

Por eso advirtió con razón Ma­
nuel A xa ña que se trataba, de una 
obra, hecha con materiales hunw_ 
nos, sobre los que el genio de su 
artífice había, colocado después el 
poderoso < horro Urico de su alma.

Por eso ha podido añadir un. pro­
fesor de literatura “que ofrece 
una sensación de vida, rfe verdad, 
de humanidad, diversa, de todas Jas 
obras literarias de ja novela de sil 
gene rítelon”.

Matziu, sin llegar a la cita de 
tantos y tan Ilustres comentadortH

De e«t

Dichos contratos no han sido es--» 
tediados hasta, ahora; y el Sr. SánJ 
ehez - Albornoz lamenta que las 
eircu'nstanciss en que se encuentra 
le priven de los elementos bibliográ.1 
fíeos modernos concernientes a la! 
JCdad Media que precisaría para un I 
estudio completo, que hace tiempo 
aspira a realizar.

vifxcar las grandes zonas yermas 
ocupada» en las fronteras; la varie­
dad de las fórmulas jurídicas usa. 
das para establecer relaciones con­
tractuales agrarias en el reino as- 
turleonés; la naturaleza más vita, 
licia de ¡a mayoría de los relaciones 
contractuales agrarias usadas en las 
regiones de vieja colonización; la

,En e«te cuaderno ha. reunido una ¡ fvecuencia con que el contrato era 
colección de documentos inéditos en ; subscripto por colectividades com­
parte, que soca a la luz, corro apor- ; peSinaíJ y no'por individuos, y lo es­
tación, valiosa pura, un trabajo de । cepciona’l de la conclusión por eserj. 
esa ínaole y de cuy., conjunto de- t(/d loíí div.erHO<. vínculos contrac-
duce ya las conclusiones generales 
siguientes:

La, relativa abundancia, en los

to de. los diversos vínculos contrac-
tualea concertados.

Como se ve, la materia estudiada
*w de trascendencia .suma para el es-nrlrueros tiempos <j(: contratos de . ?a 4e ti arwndenciH .suma para el es- 

plantación y do nue .0 cultivo; la' tlklj° ^ ^ organización agraria y 
perduración de figuras jurídicas do 1 social do nuestra patria, y está re» 
vieja historia, como el precarium I cogida y expuesta con la autoridad 
las precaria, las concesiones causa y el rei tero juicio que caracterizan 
stlpendli v )a eniitemcs; la aplica-1 al seJior Sánchez. Albornoz como 
ción de algunas de esa- viejas fór. uno de los maestros mejor versados 
uiula.-i contractuales » nue vos tipos ' y más competentes en las cuestio-
de explotación agraria, a fin de vi-

ja de lorenzo Córchelo. V para ex

ne* referentes a la Edad Media.

enlaza discursos llenos de original^, 
dad y rajuña niiesatos de ©vidmtepitear el por qué de su ideal! /ación, * í««u j ««.wu-uujiemo» uv ovo 

asevera que éí imagina “que lo que valor de convicción. Se estará _ 
dice es así, sin que sobre ni falte ' conforme con ellos, como expresión 
nada y píntela en mi iq^"ina<ión interpretativa de una. obra magis- 
<wmo la deseo asi en la W-ílez-a co_ tral de carácter acentuadamente es-

o m®

nio en la principalidad, i ni la lie- paftol y de poderosa universalidad: 
l j;a Elena, ni la alcanza Lucrecia, ni pero habrá, de reconocerse que el 
I otm alguna de l <s lamosas mu. trabajo acredita. 1» agudeza avasa. 
I ¡eres". I lindura, de su autor, su afáu polémi-

. .De ahí qne com-biya con una in. «o X la^ibra magistral de. su dispo- 
locación do frescas ideaciones: üla- , sidóii literaria. .

de Siguiendo Vejé de intento como punto final 
de ente breve registro bioHográfic®»

| porta. Tenemos un uortr. 1.a dura el referirme al entilo. 
' realidad se-opone al ensueño quimé. ' ’

‘ Más meditada y más largamente 
cstiultadH, es la figura dr Sancho.

tCJ ensayo sobre ésto posee un ra­
ro vah*r: encanta, y obliga a. razo- 

• ii»r. Lo cual quiere decir que pone 
en trabajo la hnag marión y en 
gua-rdta la. Jntrligi ocia para preve. 

. uir.í0 contris, todo posible sofisim, 
contra todo juego del mecanismo

ÍCsta. vindicación d< 
bidn con notoria romo

frente de fa, ideología romántica del 
protagonista, no es del momento ae-

poderoso acento humano 
atraído I» atención de no 
loaos examinadores de la ;
' pe ón cervantina.

Don Jiuui Valero 
. tirso postumo de

Nuevamente he de acudir al re*
cuerdo de un gran escritor y de un 
gran amigo nuestro: el mexicano

que ha

vindicación de

En. la. “Cantata por 5a muerte de 
García JLorca”, el ilustro maestre 
hace desfilar doloridos y angustia­
dos ». los representantes de los dis­
tintos pueblos de Pispada'. Futre ellos 
figura el “andaluz exacto”. Para 
quienes no conocen a, fondo el per, 
til seguro del verdadero &&daluz, el 
adjetivo puede antojarán artificioso. 
Y no lo es. I,», exactitud en pintura 
*e llama. Velázquez.

También podría representarse por 
Valdés local. Kn poesía, puede re­
presentarla, sin acudir a. la. antigüe* 
dad clásica. Brequee o Juan Ramón» 
Ea exactitud es la jlisteza de ha 
medida aspirando a úna noble sim. 
pHcidad, am^a fiel de la ve Miad y 
compañera de la elegancia. Una ©S- 
prida de senequism® que florece en 
la pluma, en el pincel, eíi el buril,
pava mimar de precisión el trabajo 
creativo. ;

Do esa exactitud está inflamada
ración do valores morales del per- I 
- olaje, debida a Ja inquisición esti ; . ......................... ......
mativa del" profesor l namuno. ¡el estjdo literario líe tenejuí

No se adUerte el oficio, guiado ©1
í lector por la seguridad de*la p&Ia*
1 bra empleada. Y la emoción ^u@.

«•exes: Gastón Bale, en su trágico- ; betor por la sefriirlda.it de la pOla- 
iie dia. “Dulcinea*', v a t'amp, en su 1 ’,ri1 empleada. Y la emoción que. 
“Sancho *. Usía, úíihi», producción i l1»!*» obra, produce so hace más hOÚ.¿ 
posee un sentido simbólico admira- i i’1*’» más diáiana. mas entera y más
ble. Pero está más allá de la <*rea. | S’r*ve.

1 clon, corvan tifia., aunque por bu den- ( , Quebrantos de la salud, que no dél
ánimo, me han impedido participar

. f >■ i,„.:us .j । personalmente en el curso de rosKtranjeros o hispanoamericanos. ananas. , r . _ 5
Dulcinea del Toboso en <1 primer M estudio que, sobre Sancho Pan- !

7M, nos blinda, en « stas páginas Ve !ensayo de es le volumen. Ha. sido 
realizado seguramente, después del , liegas, acredita el poder discursivo 

de su inteligencia. Toma, al perso-

homenajes rendidos a José Fenegis® 
Yo no he podido ataar mi palabM 
emociona,da, cu los momentos O

, que , e evocaba su recuerdo, l’ero
<ie siancno t anza, .sonre m . oncep- - j.? «.¿nfemnía «¡Todas sus di i h® J»0^0, < on el má> vivo y hondo<10,1 do esla ligiua adelanta <’»so-¡ po^tí}'^ ' cariño, redactar personalmente
na en las palabras tintinares del ' amorosamente v lo ¿stinia. v lo enin^ ' ’ • - -
enjimdioso prólogo literario, unos , prende. I.o cié, i ímbolo d< i pueblo 
conceptas, s»gue<zc ICn verdad, Ve. ; español “que cu lo mejor de toda, la 

anchura de lilspafia”. Y lo contra-negus trata de catar en I» huinanl-
obra, dejarla nacer en el dad viva y palpUanle del ideal aino- 1.. a.. .........los<> ^ d<}b «^dj^,. y la ha<>ft de

j V»a HlnguUreH, de la que Hetae ha-

se® producidas na bu espíritu y 4®

issm f«mn«?a s-cabada, optando pala, 
bm» de S&nrhn quo ©frecosa pf flH 
retrato d® Aldo®/,® Cor^azo, la. M-

pone a Bon Quijote, al que táin- 
béis anm® Al rabo -—asegura - su 
locura so presenta inllamada en los 
mejores propósitos.

Para ilegar a «¿tas eonchistan®^

■ lili cas que son la, ofrenda de mi 
amistad v el tributo do-mí admira*'

1 ción. ’ *
í Una admiración y una amistad: 
| que se hicieron firmes evocando , #
• Ksp&ña, a nue stra ainada Kspa-fia, y' 
i trabajando juntas por la causa ®t?" 
j preñas, de su libertad. ■ y?y
! MANtJm. BLASCO GA^OK ■ &

'[“DULCINEA Y SANCHO^ por
J O SE

Prólogo do Alojando Casona , Dibujos de Gori‘Muñoz
VENEGA^t

Mtíd^ *1 €^Y^ ^PIÍ®ÍM:a^ -~ BM^mé Mitre 950r-r ^¡en&8 Aires

sefriirlda.it
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LA VIDA DE GOETHE EN ESPAÑOL “RAZAS HUMANAS”
POR JUSTO GIRATE

LJAY algunas personas ón las que la cóñferencia pronuncia- 
1 A da por Erro en el Ateneo Rivadavia, y las crónicas publi- 
cádas con motivo del segundo centenario de su nacimiento, en 
•^^“tort am Main, ha despertado interés por las obras y por 
la vida del genial poeta alemán.

Me parece que una enumeración de algunas traducciones 
al castellano de su autobiografía ha de serles útil y proporcio­
narles «na especie de llave de ingreso al templo de su admira­
ción. No todos han de ser partidarios de acudir a los dos to- 
T0»^^’6®^8 P°r ,a editorial Aguijar, merced a los cuidados 

« Cansinos Assens, quien ha preparado la traducción, reco­
pilación, biografía, prólogos y notas. Ya el precio de 120 pesos 
es algo excluyente y, por otra parte, aunque eso es más bara­
to que la compra aislada de sus obras, lleva a tener que leer­
las todas, lo que no es fin común de nuestros lectores.

Las mejores obras para conocer 
la personalidad de Goethe son en mi 
opinión las CONVERSACIONES 
recogidas por Eckermann y por So- 
ret y bien traducidas por Pérez 
Bances para la Colección Universal 
de Espesa, en tres tomitos Han sido 
prolongadas por León Blum en foi- 
ma imaginativa

iues Dichtung no sólo comprende a 
♦ la poesía, sino a toda obra de crea­

ción e iñgenió verbal.

¥ “Poesía y Verdad" de la mis­
ma editorial, con igual número de 
tomos, pero mal traducida por el 
mismo ’ escritor; últimamente han 
salido el 2o. y 3o. corregidos por 
mí, pero el primero aún se halla en 
el estado primitivo.

Bromberg, en sus estudios psiquiá­
tricos, opone muy bien la dura, 
realidad a la fantasía poética (281) 
Viene a ser ello algo parecido a la 

¡ oposición de lo real y lo ideal en 
Hipólito Taine. Goethe llevó eso al 
concepto de que había que tener 
ojos para la fantasía de lo real, y 
se relíele en la dedicatoria, al ve¡o 
que la poesía recibió de mano de 
la verdad.

. Se publicó en una tanda de cua- 
t™-ediciones, 1811, 1812, 1814, y en 
1832 tras su muerte. Max Koch dice 
que los tres primeros tomos se pu­
blicaron de 1814 a 1817 (H, 38).

Las versiones castellanas de que 
tengo noticias, son las siguientes: 
1’, Madrid, 1881, en la Revista Li­
teraria, por L. Ruiz de Velazco. 2^ 
Madrid por la España Moderna.

3', Madrid, -1922, por José ^Pérez 
Bances, Col. Univ. de Espasa Cal- 
pe- 4’ Adaptación por R. M. Tenrei- 
ro. Madrid, Edit. Reus, para niños, 
1924. 5o. Madrid en 1943, en que me­
joré bastante los tomos II y III de 
la edición tercera. 6? Madrid, 1945. 
Por R. Cansinos Assgns, editorial 
Aguilar.

I Ortega y Gasset. que como filó-: 
। sofo es amigo de las afirmaciones 
absolutas, escribió aquello de que "el 

' único Goethe legible es el de Sim- 
mel”, pero no hay que hacerle mu­
cho caso. El lector puede leer el de

• Ludwig con gran provecho, que jus- 
. tificará plenamente esa elección

Una sección transversal de Ja 
existencia de Goethe, unida a mu- 

। chos recuerdos, Ja proporciona el ií- 
l bro “Carlota en Weimar”, editado 
' por Losada; cuyo autor es Thomas

mel”, 
cho c

Mann y que ha sido muy bien tra-

Ayala.
al castellano por Francisco

El historiador suizo Burckhardt
-.........- —.—...j,...; (363), dice que

Este titulo está aomirablemente ;a Ja. pintu.a deb-? exigirse verdad y 
elegido y no habrá ningún escritor no uahdad. Píiardejlo usa la an- 
posterior a Goethe de alguna cuantía 1 ‘'teií.. <u. <,•*.«„♦♦... ,. „„,..;„,i -,..----  
que no haya so-metido esas mem"-

tib 
I He­

Autor,

rías a profundo estudio y sólo cita j f a <¡e v'da V 
remos a tres para comenzar; uno ^a eran un
Thoreau en Aweek (291) y e’n su¿ 
Essays (236); otro Kfát?, que ex­
presó su profundo temor de que ¿1

sueño. Que vida Y poe- 
a sola y misma cosa, 

constituía el mensaje dr Lucinda.

conocimiento del arco i significaban
el análisis del espectro solar arrui­
nara. toda, apreciación subjetiva y 
estética d- ese encantador fenóme

iris mediante unión en Goethe del historiador qm
tí a los hechos, con

va equivoc&dJmsnte a la Uniréis! 
dad de Jena (66) 
Goethe. estudiante ! si

;s m.smo nos dicen < uc toda la ve. 
¡ful que se titúle ;!J hombre, no c 
joo una mentira cuaaur dicha vei 
¡?d no coBteene un poco de esa ve,

j jjVUlVI!
y verdad o de leyenda de historia | 
de tanto arraigo en la vida. . .ali - 
rheit ha sido traducido por Manuel 1 
García Mócente (SpJenglcr II, 153) i 
y por José Oitega y Gasset (Ob- I 
servador) como realidad, que suen i I

Vogelmann lo mejora aun cuando 
vieHe literal !

jei^-SS; I”..,™""""""' 280 ■“«"“»- 
^sys ris r«.^bá í :kz?-.s: rs00"™31 ^opósi“ ^en forma que pueda ser seguida por cualquier lector
/it^ie9^ conocimiento previo de cuanto atañe

^s: :tt.í4."KXta, a«s

umanas. Con ello está dicho el interés que encierra. ■ s - 
ilu?¿!Uth£m^J B.irk^^ hombre- ' '

e. de . Ciencia danés,
que actualmente tiene a su cargo 
la sección etnográfica 'del Museo 
mnd01?®1 de Dinamarca. Con toda 
modestia, considera que no 'es pro 
píamente un antropólogo; mas el 
£™ren!ie lbro Io acre<iira como un 
proiunao conocedor de estos intrin- 
Sn°S P!'oblen?as y un estudioso in­superablemente informado sobre el 
e ló0? 8ctual de la ciencia antro

Acredítale también como un au­
tentico científico, ya que se coloca 
siempre en la posición de atenerse 
a los hechos comprobados y no a

P"nc'P10S Previos establecidos 
poi los mismos hombres. Por ello 
aun cuando Je moleste herir los 

V.n,ldmient JS “f^fiiosos de nadie, no 
puede menos de rechazar “la infan- 

' i e. ingenua historia de la creación relatada en la Biblia".

—-, YeI actual ser humano-, - 
Ningún naturalista —dice— pue­

de dudar ya. dé- qüe se p»od;tíeééú^ 
evolución entre las especies.' La ;dú 
vergencia estalla cuando se trata' de 
aclarar cómo tiene lugar

.Sucesivamente, va explicando lás 
teorías más '¡áceptabíés^ó^ 
ma de producirse lá->évbíuc^ 
bre el hombre y la doctrina Míe M 
evolución, los- :Í>aneñté?áéK^Í^ 
las características del hombre 
evolución, la edad y cuná de ,1a 
pecie humana. ' - V:;

En el capítulo segundo, estudia 
las características’ racialesyelcon-i 
cepto de las razas, para cóátihúéT 
con el examen de la. humanidad pri-' 
mitíva y concluir coñ la déscrjpeiÓ^ 
de las razas humanas en la actúa, lidad. ;■ : ■ .

Con el más alto sentido’ científi­
co. el autor entiende que“debemos 
expulsar de nuestra menté la idea; 
de que el mundo animal, lo mismó?; 
que el mundo vegetal, sea algo -quéi 
fué creadb desde el principió de ,uni: 
modo definitivo. No debemos, pufes,-,’ 
contentarnos con describir, "éspéi; 
cíes" y “variedades” y transformar» 
asi todo el mundo animal en úna ésí; 
pecie de álbum de estampillasde 
correos. Hay que darse cuenta, ántí 
te todo, de lo que significan las dÍaS 
ferencias desde el punto de vista dé­
la evolución y de la herencia. iS^ 
parentesco cercano o lejano, cóm^.' 
el que se engendra en el origenídé’ 
las especies, buscamos expresarló;éñS 
el sistema zoológico, con todas SÚ^’j 
grandes y pequeñas subdivisiones’’’.-■;

Una gran profusión de láminas y. 
trabados ilustran esté notabilísimo ’ 
libro, admirablemente presentado'’ 
ñor la Editorial Pleamar en su Bi_ 
büoteca Conocimiento. í$

, “Utqr, la cuestión 
f , tLlta' dt' uHfiTn del hombre 

I j a humanidad primitiva quedó
W. S°™rSe+ M-9!— Un | tr^habe^X^^^^^^

•¡'Sador Charles Darwin su inmortal 
doctrina de la evolución, pudo pre- 
Síatarse en el Congreso Internacio­
nal de Zoología celebrado en Lei 
< em el año 1882, el sensacional ha­
, , e„° del denominado “eslabón per­
dido , que constituye Ja forma in 
termed>a de transición entre el an­
tepasado del hombre, el dryopithe- 
eiis, — del cual salieron por evolu 
ción, a comienzos del período pJio- 
ceno, el gorila, el chimpansé y ’

, volumen de 252 páginas. Editorial 
| Acmé Agency. Buenos Aires

En u ”fndo. se enfrenta el tema

V(?‘F a cuántas agí 
ooes ha dado lugar

Esta novela

pergeña;

es el primer libro
el ilustre .Somerset

■■ió. Hutía comenzado por 
una biograJ.a de Meyer-

' beer, pin que nunca se haya podido 
। explicar por qué Ja redactó. Luego 
'compuso varios dramas tremebun­
dos, que unánimemente eran recha- 
zades. Entonces, a los veintiún años 
se le ocurrió que e] modo de darse

y dt obligada lectura pa-

PUEBLO CAUTIVO
POR UN POETA SIN NOMBRE

Edflado í(or F. U. E. en Eepaña. a bene I i<-¡<> ,1, la o 

UN CUADERNO DE LUJO, con Ilustraciones, $ 5_  
SOLICITELO a la Librería MAORIO

”?mé. MITRE 550 BUENOS AIRES

el

A los Lectores de 
la Biblioteca

hacerse famoso
abrirse así las puertas de los 
tros, sería escribiendo novelas.

Laureano «le Priego 
Estudio Contable 

Contabilidad-es, balances, inventa­
rlos, compul-as, auditorias, im­
puesto a los réditos, leyes socia­
les de obreros y empleados, etc. 

HIPOLITO YRIGOVEN 85», esc. 10 
• T. E. 34 - 5962

Dr. Germán F. Costa
Médico cirujano Médico - legista 

INTERNAS Y MENTALES 
AVENIDA DE MAYO 1229, So.

Dr. Juan , Cuafrecasas
' . MEDICO

. CALLAO 545, 1er. piso
T. E. 35 - 2176

Consulta: LUNES a VIERNES

Diego Roquero
ESCRIBANO

Pte. R. S. PEÑA 628, 2o. piso
T. E. 33 - 6397

conoce que carecía de fantasía para 
inventar los personajes y combinar 
los hechos ^en un relato novelesco. 
Se sirvió, pues, de datos y observa­
ciones que recog’ió durante sus 
prácticas de obstetricia en un hos­
pital londinense, cuando completa­
ba su preparación para el ejercicio 
de la profesión médica.

Escribió - dice- con la mayor 
sobriedad posible y tomando como 
modelo al gran novelista francés 
Maupassant, de quien era entusiasta, 
admirador. Admitida y publicada, 
fué un éxito y decidió sobre el por­
venir de Somerset Maugham.

"Lza" es el relato de una pobre 
vida femenina. La protagonista es 
una joven y alocada muchacha de 
ínfima clase social, que vive con su 
madre en une, de Jos barrios más 
pobres de Londres. El argumento es 
sencillo. Lo que sucede es bastante 
corriente en la vida. Los personajes 
son hombres y mujeres de la calle. 
Las pasiones que juegan y dominan 
son laá eternamente humanas.

Pero ¡qué admirable narración y 
qué pintura tan acabada de aquella 
gran variedad de caracteres! A tan 
temprana edad, Somerset Maugham 
reveló ya excepcionales aptitudes 
para el relato, cuyo dominio, por 
nadie superado en nuestra época, 
habr.a de ser una de las caracte­
rísticas de su singular talento.

'Liza” fué ya un fruto maduro. 
Hoy, a los cincuenta años de publi­
cada, se sigue leyendo con la mis­
ma emoción conmovedora que des­
pertó entonces.

I^L consocio que hubiese reti.
>ado de la Biblioteca del 

Centro Republicano Español la 
obla “Nueva. España' colec­
ción de ejemplares de la revis­
ta del mismo titulo, dsberá co­
municarlo a la secretaria a la 
mayor brevedad.

ADHESION DE

LUIS SAVIGNY
SANTA FE 4814

71 - 8009

LIBRERIA MADRID]
Bmé MITRE 950 BUENOS AÍRES I

' Dr.•Luis F. Serrano
.„ CIENCIAS ECONOMICAS 

Afíesor impuestos - Certificación
Balances

Av. ROQUJE SAENZ PEÑA 615
• Piso, 9o.. escr. '123

. T.- "E. 34 • 8970

Dr. Enrique Rodríguez 
Medicina interna 

BUENOS AIRES 138
San Rafael Mendoza

' José Félix Garganta
ABOGADO

Calle 51 No. 497 - La Piafa
... PÜEYRREDON 1569

. Buenos Aires

Dp. Roberto Baqueriza 
e Iturriaga

SOLIS 674, 2o. D. T. E. 37-1271 
. Médico Odontólogo de la Univer­
sidad de Madrid. — Odontólogo

Nacional
LUNES, MIERCOLES y VIERNES

Dr. C. Sánchez Aizcorbe 
í..-^NERVIOSAS Y MENTALES 
i? ; Transtornos glandulares" 
-®»»águay~13«& T.E»-41-4867

', «e 10 a 12 y de 15 a 20

Enrique U. Corona 
Martínez 
¿ a no

TUCUMAN 1441, 1er. piso. Dto. 1 
T. E. Mayo, 38-8571

Dr. V. A. Lasca
VIAMONTE 1481 2q, Piso

TENEMOS EL AGRADO 
DE COMUNICAR A 
NUESTRA DISTINGUI­
DA CLIENTELA QUE 
HA SIDO DISUELTA LA 
SOCIEDAD MARTINEZ 

Y N-^kT”, mediante con­
trato privado y edictos pu­
blicados en el “Boletín
Oficial” del 26 al 28 de 
agosto ppdo., y diario 
la misma el señor Nant, y . 
haciéndose cargo del acti­
vo y pasivo el señor E.

La nueva firma girará 
bajo el rubro:

“Optica, Ortopedia 
y Foto

MARTINEZ”
Siempre a las gra­
tas órdenes de los 
lectores amigos en:

LIMA Í15 T. E. 37.2365
,---- -.BUENOS-AIRES--------

. Teléfono 35 . 6751
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-Desterradas y Emigrantes ’ - —-^-¿^^

LA PATRIA Y EL PATRIMONIOS
por Alvaro, de Albornoz ——-J

Has aun distinguir entre desterrados y emigrantes. El 
«urgíante, aunque lo sea por fuerza, no es un verdadero 
'desterrado. Lo que aleja al emigrante de la tierra nativa 
j^X por lo común, la-falta de patrimonio. Lo que lleva al 
O^Urrado hacia zonas extrañas del espíritu, que física- 
mwve pueden estar muy próximas, es la falta de la patria. 
' La emigración implica ausenc’a, distancia, pero es, so­
bre todo, en el orden material. El destierro, se podría de­
cir. es cosa de las almas. De aquí que se pueda ser det- 

> terrado sin ausencia, sin distancia, desterrado en la propia 
patria y aún en el propio pueblo. Los disidentes, los no 
conle-mistas, y más los perseguidos, los proscriptos, son 
en vw-iaJ desterrados en su propio pais. Somos muchos los 
que Luios conocido este gran dolor que afecta en todos 
los climas a lo más noble y exquisito de la sensibilidad hu­
mana. El mundo entero, no sólo los pueblos tiranizados 
como nuestra España, está lleno de desterrados de este 
•género. El valle de lágrimas de los cristianos no es sino 
el destierro de las almas.
' Pero aún en el easo del destierro común, ordinario, con 

ausencia y distancia físicas, la condición del desterrado es 
muy distinta de la del emigrante. El emigrante va en 

Lbusca de una nueva vida; el desterrado se ahinca en la 
pasada. El'emigrante deja atrás la madre, la novia o la 
esposa, los hijos y los amigos; el desterrado no puede des­
prenderse de su placenta de sangre y do dolor. El emi­
grante espera volver después de hacer fortuna; el deste­
rrado no puede hacerlo sin su ideal. El emigrante es soli­
citado por las fuerzas nuevas del país que lo acoge; va 
procure dominarlas, ya se deje llevar por ellas, marcha 
hacia nuevos horizontes. Una nueva energía nace en él 
<|ue lo impulsa hacia nuevo destino. Nuevas relaciones lo 
envuelven, lo transforman y, salvo el fracaso que en lo

- humano nunca puede descontarse, acrecen su ímpetu crea- 
j dor y su potencia defensiva. El pais de adopción lo asimila 
j en parte, pero es a su vez asimilado por él. Ereciv-ntemente 
! el nuevo hombre adquiere una nueva ciudadanía y con ella 
| una nueva patria en la que llega a ser factor importan­
' te, no sólo en el mundo del trabaje, sino en las mas aftas 
! esferas políticas. .

El desterrado es un solitario. Todo su tesoro de energía 
I es interior. Lleva a cuestas su ideal y cruza el mundo con 
I su obsesión, con su monólogo. No oye más ruido que la 
j música de su alma, que es para él la armonía pitagórica. 
: No le arrastran, por poderosas que sean, las fuerzas me- 
I canicas y sólo obedece a su fuerza moral. Para el- deste- 
। rrado todo el mundo está contenido en su mundo. Así, 
I Víctor Hugo en su roca de Guernesey, y así Mazzini, 
¡ errante con su utopía de República y Federación. El des- 
| terrado español de todos los tiempos va envuelto en su 
i dura caparazón religiosa o política y es invulnerable a tó- 
| das las asechanzas. Y es tan resistente como la armadura 
। del soldado la capa goyesca.
I La España contemporánea ofrece notables ejemplos de 
! estos desterrados insignes. Y uno de los últimos, que res» 
j plandece como dechado de las virtudes más excelsas, es el 
1 del ex presidente de la República Española, don Niceto Al- 
[ calá Zamora. Su vida de trabajo y de sacrificio en Bue- 
[ nos Aires merece ser divulgada para edificación de todos. 
- Cuando llegó a la capital de la Argentina, el vicepresiden- 
। te de dicha República, Sr. Castillo, le ofreció un cuantioso 
- crédito en el Banco de la Nación, como se había hecho con 
- otros desterrados ilustres, y el gran español lo rehusó por- 
■ oue aceptarlo le colocaría en una situación de privilegio y 
1 él n<> era ni quería ser sino un refugiado más. Y trabajó

duramente, escribió artículos, dtó conferencias,/prpánjo® 
diversas obras jurídicas. Y cuando amigos y deudos lé^ 
escribieron desde España, invitándole a volver./con toda' 
suerte de halagos y ofreciéndole la restitución de todos? 
sus bienes, contestó con esta frase lapidarla: “Se puede- 
volver para recuperar una patria, pero no para tecuperar 
un patrimonio ’. '.- - //?

Alcalá Zamora fué en el destierro uno de esos solitsL 
rios irreductibles tras la coraza espiritual de ftu niuntlo 
interior. La inmensa desgracia de quedar completamente/ 
ciego no le quitó la luminosidad de las ideas ni et reáplañ-> 
dor de las visiones íntimas. Le sirvió, en camHo, ^ará foí^ 
talecerse en su aislamiento. Politicamente habia héchó défí- : 
de su llegada a Buenos Aires una vida aislada_; no quisó ■ 
ser socio de ningún centro republicano ni tomo parte en! 
ningún acto político. Pero dejó dispuesto queSeenterrat: 
ran envuelto en la bandera republicana, que él habíasá- 
bido hacer compatible con la enseña del Cristo,- Y su cádá» 
ver fué acompañado a la tumba por una muchedumbre^/ 
ienciosa y conmovida, de más de diez mil almas. Iba po­
bre. sin patrimonio, dejando a sus hijas, que actualmente? 
trabajan en el Instituto dél Cáncer, en la miseria, Pero iba 
envuelto en la aureola de la patria. / //

Magnifica lección, que no osaría ofrecer la humildad dé 
un cristiano, pero que es digna de un compatriota de Sé. 
ñeca. La elocuencia del gran orador, que brilló en tantos: 
aplaudidos discursos, no rayó nunca a la altura de esá 
frase trazada en una carta en vez de ser esculpida en már» 
mol: “Se puede volver para recuperar una patria, pero no 
para recuperar un patrimonio”. Palabras inolvidables de 
consuelo, de fortalecimiento y de esperanza para las almas 
tn el destierro, aunque dejen impasible al hombre-equipaje 
que s<>lo se atiene a pasaportes visados y facturaciones.:

A NUESTROS SI IPTORES
OEGUN anunciamos en agosto último, a partir del I de enero 

' próximo, Ja suscripción a ESPAÑA REPUBLICA NA será de
DIECISEIS PESOS ANEALES, pagaderos por trimestres de cuatro 
pesos.

No será necesario que justifiquemos nuevamente los motivo.; del 
aumento. Solamente en el transcurso del año que ahora termina, 
hemos experimentado dos elevaciones en el precio del papel e im­
presión. Anteriormente habíamos sufrido otros ron el resultado de 
que el costo de nuestra tirada ha crecido en más del 300 por 100.

Ningún suscriptor dejará de comprender, pues, el aumento de 
U cuota, que hemos procurado ajustarla al mínimo indispensable. 
¿Será de un peso por trimestre, diferencia realmente insignificante 
si se considera lo que viene ocurriendo con otros artículos y servicios. 

, Nadie ho opuesto la menor objeción hasta ahora a esa subida 
en el precio de la suscripción. Por el contrario, nos han llegado rei­
teradas muestras de conformidad con la decisión adoptada. Y con­
fiamos en que los miliares de fieles y consecuentes amigos y corre­
ligionarios que vienen aportando su cooperación para el sosteni­
miento de nuestro órgano continuarán haciéndolo con la misma 
voluntad de siempre.

liemos de insistir, sin embargo, en nuestro requerimiento a los 
desidioso* y los olvidadizos, que como todos Jos años dejan pasar los 
meses sin ponerse al día con la administración. De esa manera, en­
torpecen la buena marcha de ESPAÑA REPUBLICANA y son causa 
de no pocas dificultades. Les rogamos encarecidamente, lo mismo 
que a ios agentes y representantes para que no demoren más la 
liquidación de las cantidades pendientes, con lo que, además de 

• cumplir como buenos republicano^, prestarán el mejor servicio a 
| nuestro periódico.
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Justiciero Tribi^o a un Veterano -

En el Centro Republicano EspañolFué Objeto

Crisis en la Navegación
de Cordial Agasajp Don Francisco Limeres

Los Robos y laFaita de Fletes 
Agobian a las Navieras

BIIJ4AO. ÍOPU). - Hace uw»s 
días se ha celebrado una reunión ♦ 
Ue las tras '-mpresas navieras de ca_ ! 
o Taje más importantes, a sabor,: i 
las compañías Ibarra, Trasinedite- i 
rruiea y Aznar. Uno de los temas ' 
tratados fué el problema planteado | 
por las compañías de seguros, que 
se Juegan a asegurar las mercan- | 
cías transportadas en los buques de j 
aquellas empresas, debido a que los | 
robos siguen aumentando en escala i 
alarmante en. los puertos de la Es. i 
paña franquista, a pesar de las me- ‘ 
didas adoptadas en los muelles. :

También So abordó en dicha re­
unión la situación tan crítica que 
atraviesa el mercado de fletes, (pie 
en el Mediterráneo es nulo. Las na_ 
vieras se defienden algo con los 
cargamentos del norte de la penín­
sula, pero esto es insuficiente, da­
das las nóminas enormes du los bu. 
ques, pues los extranjeros de igua­
les caractunsUeas llevan 14, hom­
bres menos de tripulación. Estos de_ 
talles dan una idea muy somera de 
la forma en que se desenvuelven 
actualmente las navieras.

LA SORPRESA DE UN INGLES

EL OBISPO DE BARCELONA 
PIENSA EN EL PORVENIR

1M semanario “Ja. HaüiUa”, que se publica en París, reprodu­
cimos el siguiente suelto, que sirve para ilustrar al lector de eó
h^’n S \U "VUa<'^" ’’" KsPafta y a qué grado de inmoralidad se 
na llegado. Dice así:

^i'í^m ing1^'. de visHa en ^¡«“ña. »c encuentra corto de 
pesetas. Decide cambiar unas cuantas libras “ 
pcrlo, naturalmente, pues el cambio oficial es esterlinas. De
■ 7 . ” — » ■ ' ■ ’ ...... mi«i l<xi rs un rono. a
un amigo español cómo y dónde podría hacer el cambio.

-—Dentro de tres horas Ir esporo en X. Allí le trae 
prador —le contesta.

El inglés acude a la hora conv nída. El amigo 
esperándole.

—¿Dónde está el que va a cambiar las libra»’
—Fue» aquí —v lo presenta a un cura.

spaña} está 511

El inglés disimula su desconcierto como puede. 1.a operación 
s® realiza y cuando el cura se ha marchado manifiesta al amigo 
español su extráñela.

~—No sabía que en España los curas se dedicaran al estraperto 
de dividas. * 1

Pues no se extrañe. Aquí es así. A rpás. los curas son simples 
Sntes. Quien dirige lorias las operaciones de compra de divisas es 

a menos . .. que el obispo de Barcelona.
¿Qué será eso? ¿Afán de luero comercial o precauciones ante 

un porvenir sombrío ?

El pasado jueves, día 15, se sir­
vió en el Centro Republicano Espa­
ñol la cena de camaradería. organi_ 
zada por la Ejecutiva en honor de 
don Francisco Limeros, tesorero de 
la entidad y viejo militante del re­
publicanismo. El acto, como era-de 
esperar, constituyó una cordialísima 
demostración de afecto al veterano 
luchador que a lo largo de tantos 
años ha prestado a nuestra insti­
tución y a la causa su adhesión en­
tusiasta, su laboriosidad y sus me­
jores empeños. "

Don. Francisco Limeros es, con’ 
tantos otros compatriotas ejempla 
ros, un símbolo de consecuencia y 
desinterés, de paciente entrega a la 
obra común, y como tal uno de esos 
hombres que, desprovistos de senti­
mientos secundarios fronte a. los su­
premos intereses de España y de la 
República, nutryi y alientan a las 
organizaciones con silenciosa fide­
lidad, a prueba, de sacrificios, entre 
los que no cuentan los que impo­
nen a tantos otros siquiera el «leseo 
«lo que se aprecien alguna vez su 
trabajo y su dedicación. Don Fran­
cisco Unieres, modesto, hecho a la 
disciplina de la labor anónima, foi- 
ma parte de esa magnífica levadura 
que asegura la supervivencia de una 
entidad porque se entregan a ella, 
nada esperan de Lila como no sea 
la .satisfacción de lo que estiman un 
deber, y saben situarla, como es jus­
to, al margen del ambiente cotidia­
no en que se mueve la acción y a 
veces la discrepancia de quienes la 
integran. Nuestro amigo, en suma, 
ha. encanecido m nuestra casa, ha 
compartido sus luchas v sus afanes 
durante largos decenios, ha acepta­
do por igual venturas y sinsabores 
y, sin cansancios ni cómodas des. 
ilusiones, « liando tendría incluso de. 
cho a jubilarse de tarcas que sobre 
no aumentar sus haberes imponen 
cargas y preocupaciones, ha afron­
tado cargos como el que desempe­
ña en la Ejecutiva, nada fácil y mu­
cho menos si se pone en él ese celo 
que con tanto acierto subrayó don 
Enrique Heyia como característica 
del homenajeado.

Luego de un quebranto de salud 
que lo tuvo alejado algunas sema­
nas del Centro, le faltó tiempo para 
reincorporarse a su tarea, con sus 
buenos 72 años, ejemplarmente op­
timistas, y está de nuevo —ojalá 
que sea por muchos más— entre 
nosotros, , brindándonos un bello 
ejemplo en todos los los órdenes de- 
la vida y de la lucha.

De algún modo era menester ex­
presar a don Francisco Unieres, la 
admiración que nos merece, y de 
ahí la idea del sencillo homenaje, 
acorde con su manera de ser. Y si 
en torno de él estuvimos gran nú­
mero de consocios y amigos, Iden­
tificados en el cariño por quien es 
el "abuelo” por antonomasia otros 
muchos hicieron llegar su adhesión 
en afectuosísimos términos: los 
doctores Augusto Barcia y Manuel 
Blasco Garzón, el general Martínez 
Monee, el presidente del Centro, 
don Manuel Heras Martín; los ex 
presidentes don Miguel Servera y 
don Antonio A. Sastre; don Manuel 
Puente, presidente de la Cámara de 
Cofifí-reían tes Republicanos Españo­
les; doña Eugenia V. de Palacios, 
«Ion Antonio Padró, doq Juan Gar­
ganta. don José Ruiz del Toro, don 
Antonio Hurtado Polo y otros.

A los postres Hizo el’ ofrecimien­
to del banquete el vicepresidente del 
Centro, don Enrique..Hevla Azpiri, 
quien, con amena palabra; puso de 
relieve los méritos, del señor Li­
meres como consecuente correligio­
nario y como centinela casi hurrño 
de las finanzas de la entidad, y d«Si 
tacó el afecto entrañable que me­
rece de todos su ejemplo de devo­
ción y entusiasmo por el Centro, y 
su persona patriarcal. ■

jEl festejado, ew breves y emo¿

• clonadas frases, agradeció el- aga­
sajo y remitió su honroso signifi­
cado a la República Española ya, 
la Argentina. — • • . ' •

Los señores Hevia y Limeres fue­
ron cálidamente aplaudidos.. 1....

No Hoy Nodo 
en Liquidación i

PARIS. — “Poííhca", en wr O 
suelto polémico,¿idiee entré Bip 
otras cosas: '■ 'Js®" - ' ’ ‘ ■

“No, no hay ná#a.:éii liquida-/ 
ción, distinguidoítóampatrióta. 5 
El Gobierno 'Republicano/ qué-/EN 
ha cumplido y cumpleescrupu-»:1 
losamente sus obligaciones’ pó-'

. 1 ¡ticas y sus compromisos en,?el; 
orden financiero, ño liga/ SU- 
existencia' a ningún' defermi- 
nísmo económico y persistirá: 
en su tarea, cualquiera que fue­
se su situación pecuniaria. Sí,i- 
distinguido compatriota,’ el Go­
bierno y las instituciones repwi-' 
blicanas siguen y seguirán eíi' 
pie con el mismo vigor/y/at^ 
toridad que el primer día”, •


